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ADVERTENCIA 



Sólo por que los añcionados gocen anticipadamente 
alguna muestra de lo que ha de ser el extenso Diccio- 
nario biográfico y bibliográfico de Calígrafos españoles 
que hace más de un año tengo terminado y saldrá á luz 
acaso brevemente, imprimo, sin modificarlos, los artícu- 
los consagrados á Pedro Díaz Morante y su hijo del 
mismo nombre. Esta declaración sirva de disculpa para 
la falta de claridad que habrá en algunas, muy pocas, 
referencias á otros artículos de la obra completa. 

A este folleto podrán seguir el dedicado á José de Ca- 
sanova; luego el de Juan de Icíar y Francisco Lucas y 
más adelante los de Palomares, Torio de la Riva, Itur- 
zaeta y algún otro. 



1. 
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PEDRO DÍAZ MORANTE 



Esie célebre maesiro de escribir y autor de uno de los 
más extensos é importantes tratados de caligrafía, ha 
sido juzgado de muy contrario modo, sobre todo des- 
pués que D. Francisco de Santiago y Palomares tomó 
su nombre como enseña de la guerra que se propuso 
hacer á la degenerada escritura de su tiempo. Los ad- 
versarios de Palomares, en oposición áéste, envolvieron 
en sus censuras al autor del siglo xvii, pasando casi por 
alto su principal significación en la historia de la cali- 
grafía española é insistiendo más en cosas y aspectos 
que al autor y á sus contemporáneos no preocupaban 
mucho. 

Más justos los críticos modernos, no dejan de recono- 
cer las sobresalientes cualidades del artista así como el 
valor indiscutible de sus trabajos y aprecian debida- 
mente la influencia enorme que Morante ejerció en 
nuestro arte de escribir durante dos siglos. 

A este resultado contribuyó no poco su hijo, de igual 
non^re que el padre; por cuya razón y la de no haber 
publicado nada con el suyo propio apenas es conocido 
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de los tratadistas, que suelen confundir en una sola am- 
bas personalidades. 

Con la viva luz que derraman los nuevos documentos 
que hemos hallado y los datos esparcidos en sus libro: 
trazaremos una exacta aunque sucinta biografía de este 
insigne español que se creyó, y hasta cierto pumo lo 
fué, el revelador de una nueva ciencia caligráfica, cuyas 
ventajas no se cansó nunca de ponderar en tono profé- 
tico y solemne (i). 

De su origen y familia nos habla él mismo en dos lu- 
gares de sus escritos, diciendo en el primero, después de 
hablar de Juan de Iciar, Madariaga y Francisco Lucas, 
únicos autores que admite en el arte (Prólogo de la 
Parte segunda de su Nueva Arte de escribir): «Mi des- 
cendencia y linaje es de la casa de los Morante* y los 
DÍAZ, en las Montañas; y ha sido Dios servido hacerme 
merced de que yo, el último autor de los cuatro nom- 
brados, haya sido instrumento para dar á entender la 
verdadera arte de escribir con todo fundamento, breve- 
dad, destreza y gala; para que ya desde hoy no haya 
malos escribanos.)^ En el segundo lugar (advertencia al 
frente de la Tercera parte del Arte): «Mi casa solariega 



(i) El artículo de D. Nicolás Antonio {Nova, II, i89) es 
breve y equivocado en la descripción de las obras. Pondera 
la habilidad pendolistica de Morante considerándole como 
único en su género. 

D. Juan Agustín Ceán Bermúdez también le menciona en 
su Diccionario histórico de los más ilustres profesores de las 
Bellas Artes en España {tomo ^.^, supl., pág. 66) conside- 
rándolo artista «por el acierto y corrección con que dibuja- 
ba figuras del hombre, aves, animales, y adornos de buen 
gusto». Añade algunos pormenores de poco interés. 
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Los MORANTES 



es en las Montañas, en Aguílar de Campóo, descendiente 
de la matriz, aunque nací en tierra de Toledo; mas mis 
abuelos son de las dichas Montañas.» 

Sólo aproximadamente, como se ve, cita el lugar de 
su nacimiento. Por eso quizá D. Esteban Ximénez (Arte 
de escribir, pág. 9) le dio por patria la misma ciudad de 
Toledo. Pero Blas Antonio de Ceballos, en su curioso 
Libro de las excelencias del arte de escribir (Madrid, 
1692, pág. 172), dice claramente que nació en Alcázar de 
San Juan, que ya no es de Toledo. El año nos lo indicó 
el propio Morante en la inscripción de su retrato que, 
muy bien grabado en cobre, publicó al frente de su 
Segunda parte de la Nueva Arte, en 1624, diciendo que 
tenfa cincuenta y ocho años. Suena dicha obra aprobada 
en 27 de Febrero del referido 1634, por lo cual se llega á 
deducir que vino al mundo á fínes de i565 ó principios 
de 1 566. 

También sabemos, por su declaración propia, cuándo 
se dedicó al ejercicio en que tanto había de sobresalir; 
porque al fin de la Cuarta parte de su obra asegura 
haber gastado en imprimirla cuanto había ganado en 
«todos los años que ha que soy maestro, que serán cua- 
renta años, uno menos». Y como la referida Cuarta parte 
se estampó en i63i, resulta que en 1692, á los veintiséis 
ó veintisiete años, empezó á consagrarse en la ciudad de 
Toledo á la enseñanza de las primeras letras y de la es- 
critura. 

Durante largo tiempo no pensó en modificar el método 
de escribir usual entonces, que era el del famoso Fran- 
cisco Lucas, autorizado por otro gran maestro sevillano 
llamado Juan de Sarabia. Oigamos á Morante sobreesté 
punto: «Por tanto digo yo ahora á todos los que me 
contradicen esta mi nueva Arte de escribir, diciendo que 
ts mejor el arte de escribir antigua,... que, como saben, 
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he usado muchos años ese modo de escribir antiguo del 
basurdo por trabar y el redondo castellano de Sarabia y 
Francisco Lucas, bien imitados; y como mi inclinación 
me llamaba á más saber y descubrir más destreza y 
fundamento, brevedad y gala en mejor arte y método 
gallardo, vine á hacer como se ha visto y ve por mis li- 
bros, nuevas cosas, nuevos modos de letras, nuevas y 
diestras gallardías, nueva arte, nueva facilidad para en- 
señar á escribir el maestro y para aprender el discípulo. 
Agora veo que después de rendidos y certificados en esta 
verdad casi todos los reinos que conocemos, no faltan 
algunos, aunque son pocos, que todavía contradicen 
esta verdad; pues ^no ven los tales hermanos cómo he 
imitado á Francisco Lucas y á Sarabia, que algunos han 
dudado, diciendo ser mi letra de Sarabia? Y el que no lo 
creyere, en mi posada tengo letras, donde, aunque no 
quieran, conocerán esta verdad.» (Párrafo primero de 
la Tercera parte,) 

Pero sintiéndose apto para mayores cosas, ideó y puso 
en práctica un nuevo sistema de aprender á escribir, te- 
niendo como punto de partida el enlace ó trabado de las 
letras, cosa que hoy nos parece perfectamente sencilla y 
natural, pero que ciertamente no lo era á fines del si- 
glo XVI entre los que enseñaban y escribían las letras 
que no fuesen la procesada. 

Empezó por hacer ensayos en sí mismo, y «los dos 
primeros meses que yo comencé á aprender y com- 
prehender esta arte trabada, vi tanta mudanza en mi 
mano, que me admiré; y así luego la comencé á enseñar, 
y antes de cumplirse los dichos dos meses, saqué mues- 
tras de mis discípulos, enseñados en mes y medio; y yo 
me admiré con cosa tan nueva, que no sabía por dónde 
tanto bien me hubiese venido, sin haberlo aprendido de 
otro; y cada día iba en mucho aumento y hacía expe- 
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riencias con mis dicípulos, enseñándoles con mucha 
brevedad». 

Al llegar á este punto entona Morante un himno so- 
lemne á su descubrimiento, que eree fué adquirido por 
revelación divina. Oigámosle, porque el pasaje es no 
poco curioso: 

4iEl modo como Nuestro Señor fué servido de darme á 
entender este arte, 

^Considerando arte tan pesada como la que hasta hoy 
se ha usado, de letra cada una de por sí, asi bastarda 
como redonda; sus principios y fines tan pesados; y que 
al cabo de seis años aún no salían fundados los dicípu- 
los de las escuelas, antes después de salidos se les olvi- 
daba lo que en tantos años habían aprendido, quedán- 
dose con una letra inventada á su modo, muy mala, ga- 
rabatosa y mal legible: y viendo tan mala enseñanza 
dixe, entre mí: —i Válgame DiosI ¡que no haya sido posi- 
ble que ningún maestro de los que hasta hoy ha habido 
haya inventado una arte diestra, con verdadera trabazón 
para que salgan los dicípulos de las escuelas fundados 
y diestros para cualesquiera comodidades y para que, 
nuncase les olvide la diestra y verdadera trabazón de las 
letras, porque sabiéndola una vez bien no se les pueda 
olvidar el escribir, aunque no escriban en un año ni dos! 
¡Válgame Dios! ¿De qué sirve enseñar los maestros esta 
letra cortada y limada con tantos pelitos, medidas, grue- 
sos, anchos y compases, si después de salido de la es- 
cuela el dicípulo no ha de usar naás de aquellas medi- 
das, grue'sos ni delgados y se le han de olvidar luego? De 
manera que aprendió lo que no hubo menester, ni tuvo 
dello necesidad; porque la letra necesaria y que cada uno 
ha menester es liberal, trabada con arte, escrita sin mu- 
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cha priesa, porque la mano, con el mucho curso, ella 
misma se suelta, como han hecho hasta aquí mis dicí- 
pulos.— Y con estas imaginaciones, comencé á hacer 
abecedarios y borradores trabados; los cuales abeceda- 
rios ponía en execución y práctica con los dicípulos. Y 
con el favor de Dios que da las gracias á quien es servi- 
do, comencé á sacar dicípulos en la ciudad de Toledo, 
tan famosos y con tanta brevedad que apenas se podía 
creer que dicípulos escribiesen tan famosa letra. Y 
desde entonces los saco tan buenos, fundados y diestros 
y con brevedad enseñados que apenas lo creen los que 
no lo han visto, hasta verlo y certificarse dello. Y así, 
visto haber hallado esta verdadera enseñanza y arte de 
escribir, comencé á enseñar á hombres que no sabían ó 
escribían muy mal; á los cuales enseñé y enseño en tres 
meses y en menos tiempo; de manera que los mismos 
maestros del arte antigua dicen y han dicho que no 
puede ser que tan famosas letras como enseño se apren- 
dan con tanta brevedad; y se han atrevido algunos á de- 
cir que es hechicería y que el Santo Oficio ha de saber 
cómo puede ser enseñar con tanta brevedad.» 

Sobre esto de denunciarle á la Inquisición había ha- 
blado ya en el Apíso segundo, diciendo: «No faltó quien 
procuró escurecer la verdad desta admirable y verda- 
dera arte; aunque por novedad no me espanto que fuese 
en sus principios tan contradicha, pues vían algunos 
maestros que eran buenos escribanos, que por la ense- 
ñanza que ellos usaban era poco tiempo diez años 
para que el dicípulo supiese escribir, pues lo encarecie- 
ron diciendo ansí: —Que sólo Dios ó los ángeles podían 
hacer lo que yo prometía y que era caso de Inquisición 
y que debía ser hechicería. — Y no me admiró lo dijesen, 
por conocer, como conocían la gran torpeza de la ense- 
ñanza que usaban, aprendida de los pasados antiguos.» 
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No se arredró por eso; y en Toledo siguió aplicando 
su método y haciendo ostentación de éi como en la si- 
guiente ocasión, que refiere él mismo: «A Lorenzo Pan- 
toja y á Sebastián López de Silvera, naturales de la ciu- 
dad de Toledo, les enseñé en seis meses á escribir 
famosamente, lo cual fué por obligación y concierto que 
me obligué á enseñarlos en los dichos seis meses. Y digo 
sin encarecimiento que jamás vi á niños de escuela escri- 
bir mejor que ellos todo género de letras, asentadas y 
liberales. Y fué de manera que, sacando yo muestras 
suyas, en la plaza del Ayuntamiento de Toledo, no 
creía nadie ser de dicípulos aquella letra; y fué necesa- 
rio que los niños escribiesen en la Plaza, junto á las 
muestras; y admiró más á la gente verlos escribir que 
ver sus famosas muestras. Hay en Madrid quien los vio 
aprender y sabe esta verdad. A Dios las gracias de todo.» 
En Toledo estaba también un famoso maestro llamado 
Francisco de Montalbo, calígrafo ciertamente distingui- 
do, aunque partidario del antiguo método. Quizá la fama 
de Morante le arrojó de su patria: ello es que se vino á 
Madrid y logró que en 1610 le nombrasen Examinador 
de los demás maestros en unión de Tomás de Zabala, 
otro gran calígrafo de la época. 

Había comenzado el período de mayor florecimiento 
de esta villa después que, con la breve traslación á Va- 
iladolid y vuelta á ella de la corte, se vio claro que ya 
sólo Madrid podía ser la capital de España. Afluyeron 
de nuevo multitud de moradores á quienes había alejado 
ó detenido el corto eclipse de 1601 á 1606, en términos 
que se duplicó la población en muy poco tiempo; y á 
ella vino también Pedro Díaz Morante, deseoso de en- 
sanchar el campo de sus experiencias pedagógicas, al 
mediar el año de 161 2, 
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Tuvo la fortuna de que los primeros discípulos fue- 
sen personas principales como un sobrino del Cardenal 
Zapata y el Condestable de Castilla. El mismo Morante 
lo asegura en la Segunda parte: «Luego que vine á esta 
corte enseñé á escribir á D. Antonio Zapata, primogénito, 
heredero del Conde de Barajas; el cual, siendo de edavi de 
nueve años, le enseñé á escribir en tres meses, y tan bien 
que, en menos de los dichos tres meses, escribió cartas 
misivas, que apenas se podía creer fuese aquella letra 
enseñada á un niño tan pequeño en tan breve tiempo. Y 
en una información que presenté al Consejo de dicípu- 
los hombres, enseñados en tres meses, juró como testigo 
de vista, su camarero D. Jerónimo Parti, cómo le enseñé 
á escribir al dicho señor D. Antonio Zapata en dos me- 
ses y medio; la cual información tengo en mi poder; y 
la mayor información es atreverme yo á decir esto es- 
tando presentes testigos y dicípulos y siendo quien son.)^ 
4iA\ Condestable de Castilla, D. Bernardino de Velasco, 
le he enseñado por este arte tan diestra y gallardamente 
que no hay señor hoy en España de su edad q^ue escriba 
tan bien como él: de manera que [aun] los que tienen 
por oficio el escribir se admiran de verle escribir tan 

diestra y gallardamente Al Marqués de Valles enseñé 

á escribir en menos de dos meses. Mas no fué mucho en - 
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señarle yo con tanta brevedad á quien, como todos sa- 
ben, tiene tan gallardo entendimiento. Pues no tendría 
diez años cumplidos cuando aprendió en los dichos dos 
meses. Vive hoy en esta corte y los demás señores arri- 
ba nombrados.» 

Para obtener este resultado celebraba una especie de 
contrato con los alumnos ó sus padres ó mayores, como 
este que, original de su mano, existe en la colección de 
sus borradores y muestras manuscritas en el Museo 
pedagógico de esta corte. 

«Digo yo Pedro Diaz Morante, maestro del arte de 
leer y escrevir y contar que me obligo á dar enseñado 
á Cebrián de Mercado, hijo de Pedro Fernández, mer- 
carder: es á saber, á escrevir de manera que esté su- 
ficiente para escrevir una Cédula Real y á leer la letra 
que escribiere el dicho Pedro Fernández. Y porque asi- 
mesmo se obliga el dicho su padre á darme y pagarme 
por el dicho mi trabaxo ducientos reales, los ciento lue- 
go, de los quales me doy por contado y pagado y los 
otros ciento de oy dia de la fecha desta en seys meses. Y 
por la verdad que ambos lo cumpliremos como dicho es 
lo firmamos de nuestros nombres. Fecha en Madrid, en 
catorce de octubre de mil y seyscientos y treynta. Pedro 
Díaz Mofante» (i). 

Con tales antecedentes y la protección de las familias 
de aquellos primeros alumnos, logró que él Corregidor 



(i) Hállase este documento, escrito de mano del hijo de 
Morante, pero firmado por éste al principio del tomo iv de 
la referida colección. 

A veces estos conciertos se elevaban á escritura pública, 
como se ve por el que copiamos en el Apéndice a." de esta 
biografía. 
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de Madrid, D. Pedro de Guzmán, le diese licencia para 
abrir escuela publica, como lo hizo en la Plazuela del 
Ángel. 

Mas apenas lo supieron los demás maestros, instiga- 
dos por aquel Francisco Montalbo, qut ya había sido 
rival de Morante en Toledo, y fundados en cosa hasta 
cierto punto justa, cual era la necesidad de que todo 
maestro hubiese de examinarse antes de ejercer su pro- 
fesión, recurrieron al Consejo de Castilla contra la auto- 
rización dada á Morante. 

Bien sabía éste que, según las disposiciones vigentes, 
debía de sufrir el examen; pero sabía también que no 
seria aprobado. Montalbo que, como examinador, no 
podía dar la cara, hizo que presentase Bartolomé Mar- 
tínez de Salinas una solicitud en nombre de los maestros 
de escuela, por vía de agravio ó apelación, contra el 
proveído del Corregidor «en que dio licencia á un Pedro 
DÍAZ Morante, que dice ser maestro de enseñar á leer y 
cscrevir para que pudiese poner escuela en esta corte... 
por cierto tiempo y sin averie examinado examinadores 
de dicho arte». Añade que todos los que en Madrid ense- 
" ñan han sido aprobados en dicho examen, sin el cual no se 
puede ejercer. Aparte de este vicio de nulidad, «lo otro 
porque la parte contraria es conocidamente insuficiente 
para el dicho ministerio y por serlo como lo es, los exa- 
minadores no quisieron aprobarle y esto se puede verificar 
por la inspección de la letra que escribe y hace que no sólo 
[no] es para ser maestro mas ni aun para mediano discí- 
pulo, y los tienen de más ciencia oy los maestros desta 
corte. Lo otro porque el dicho Morante no tiene asisten- 
cia conocida ni la ha tenido con perseverencia en ningún 
lugar destos reinos y sólo trata de asistir algunos días en 
cada uno y en este tiempo recoger lo más que pueda de 
los padres de los muchachos y luego faltar yausentarse á 



o 
r 

> 



M 

r 

H 




/ 



\ 



LOS MORANTES I 7 



Otra parte. Y estas trazas ha mostrado la experiencia en 
otros muchos que han venido á esta corte con la voz y 
nombre que aora éste de enseñar por diferente estilo que 
hasta aquí en tres meses y aun en menos á escribir y 
contar». Concluye pidiendo se revoque el auto y no se 
permita á Morante enseñar en la corte hasta ser exami- 
nado (i.® de Marzo de i6i3) (i). 

Morante entonces expuso los temores y recelos que 
abrigaba, vista la oposición que desde luego le habían de- 
clarado sus compañeros, y pidió que el examen fuese pre- 
senciado p )r un Consejero de Castilla, como se acordó. 
«En la villa de Madrid á 12 días del mes marzo de mil 
V seiscientos y trece años habiéndose hecho relación 
desia causa ante los Sres. del Consejo del rey nuestro 
señor, dixeron que mandaban y mandaron que Pedro 
Díaz Morante se examine de maestro de escuela con- 
forme al auto del Co'nsejo y que para ello acudan el di- 
cho Pedro Díaz Morante y los examinadores ante el 
Sr. Licenciado Xil Ramírez de Arellano y ansi lo pro- 
veyeron y mandaron. — Miguel de Ondarza Zabala.» 

\í[ resultado del examen fué el que arroja el siguiente 
auto del Consejo: 

«En la villa de Madrid á 23 días del mes de Marzo de 
mil y seiscientos e trece años. El Licenciado Gil Ramí- 
rez de Arellano, del Consejo' de S. M., á quien por los se- 
ñores del dicho Consejo se ha cometido el examen de 
1H:dro Díaz Morante, maestro de enseñar á leer, es- 
cribir y contar, habiendo visto las letras que hace el di- 
cho Pedro Díaz Morante é informádose de su su/icien- 
<^ia y habilidad, vida y costumbres de personas peritas 
«-'n el dicho arte, dijo: Que le había por hábil y suficiente 



(O Á rch ivo municipal de Madrid, Sala 2-3 76- 1 . 
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para enseñar el dicho arte de leher, escrevir y contar / 
mandó que se guarde el auto proveído por D. Pedro de 
Guzmán, corregidor desta villa, por el qual le dio licen- 
cia para que por término de seis meses pueda poner en 
ella escuela y enseñar en ella á leher, escreuir y contar 
para que en este tiempo se vea su suficiencia y habili- 
dad y ansí lo mandó y firmó y que Navarro le visite y 
vea cómo enseña y informe. — El Licenciado Gil Ramí- 
rez de Arellano (i).— Ante mí: Pedro Martínez.» 

A la vez presentó Morante diversas informaciones 
respecto de la verdad de la excelencia de su método, que 
años después aún recordaba él mismo diciendo: «Este 
Francisco Ximénez juró por testigo en las informacio- 
nes que presenté en el Consejo cuando no se creía esta 
verdad desta mi breve arte, en las dificultades que hubo 
en mi examen, cuando yo vine á esta corte, habrá doce 
años, las cuales informaciones tengo en mi poder.» (Pró- 
logo de la Segunda parle (162^): Punto y aviso segundo,) 

En otro lugar añade: «Y para prueba desta verdad y 
de que lo es quanto digo en este capítulo y libro, ruego 
se informen de los desapasionadgs y de tantos dicípu- 
los como tengo enseñados y vean muchas cartas que 
maestros me tienen escritas de todos estos reinos de Su 
Majestad y vean asimismo tres informaciones que hice 
ante el señor Alcalde Francisco Márquez, presidente 
que es al presente en la real Chancillería de Valladolid, 
las cuales se hicieron por mandado del Consejo Real, 
por las quales verán ser verdad todo lo que prometo 
en esta nueva Arte,)» (ídem.) 



(i) Agradecido Morante al favor de este Consejero, le 
dedicó poco después la Primera parte de su Arte de es-r 
qribir- 
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Y ai fin de su Cuarta parte aún escribió: «A mí me ha 
sucedido enseñar á un caballero, ya hombre" de veinti- 
séis años, en un mes, tan bien, que fué cosa increíble; de 
manera que fué necesario hacer información, ante el te- 
niente desta villa de Madrid, presentando en la informa- 
ción la letra que él escribía, que no se podía leer de 
mala, y asimismo la buena y famosa letra que apren- 
dió en el dicho mes.» 

La aprobación de Morante llenó de despecho á Mon- 
talbo, y su odio tradújose en actos agresivos, como re- 
vela la si.<;uiente exposición que Morante elevó al Con- 
sejo por aquellos mismos días «Muy poderoso señor: 

Pedro Díaz Morante, Maestro de enseñar á leer y es- 
creuir en esta corte digo (roto) que yo en ella por man- 
dado de Vra. Alteza, después de las grandes contradic- 
ciones (roto) y prisiones que me hicieron los demás 
Maestros en mi casa y puesto y enseñan (roto) cantidad 
de discípulos que an cuncurrido hombres y pequeños 
con grande cuy (roto) bazión y satisfación de todos y 
con desseo de cumplir con lo que tengo ofrecí (roto) íicio 
desta república como por esperiencia se a bisto en mes 

y medio que la dicha escuela en muchos discípulos 

que he puesto en forma de grandes escri como pa- 

reze de sus muestras y letras dellos que tengo enseña- 
dos al Lie... gil remírez de Arellano de Vro. Consejo á 

quien por el se cometió la aberig de mi pretensión; 

Francisco de Montalbo, uno de los dichos maestros y ca- 
b[ezal dellos de los que me han acusado y molestado y 
contradicho para que no quedase en esta corte por salir 
con sus pretensiones, y que yo no saliese ni salga con la 
mía, ayer miércoles por la tarde, que se contaron 22 de 
éste, tiniendo él su escuela junto al Carmen Calgado y 
yo la mía en la Plazuela del Ángel, muy distinto y apar- 
tado lo uno de lo otro, me vino á poner en mis paredes 
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unos rétulos diciendo contra mí y mi enseñan9a en ellos 
palabras feas y de afrenta todo á fin de que no se me 
diese crédito y porque un hijo mío ya hombre trató de 
querelle trasladar para presentallo en ei Consejo, un 
ayudante del dicho Montalbo, ayudado y favorecido del, 
que benían juntos de acuerdo y propósito para me afren- 
tar de obra, dio al dicho mi hijo en presencia de muchas 
gentes que allí estaban á mano abierta una gran bofe- 
tada en el rostro, y no contentos con esto dijeron que á 
él y á mí nos habían de dar muchos palos y el dicho 
Montalbo dijo que se olgara de traer allí un palo para 
dárnoslos luego: todo esto con ánimo de dar ocasión 
para que me atrabesara con ellos y por este camino 
echarme á perder y deste lugar, que es y a sido su pre- 
tensión. Por tanto á Vra. Alteza suplico mande lo uno 
se castigue á los susodichos por los dichos excesos de 
que en caso necesario me querello y lo otro se me dé li- 
cencia, atenta mi satisfacción que tengo dada para poder 
tener libremente y sin límite escuela en esta corte como 
asta aquí he tenido y pido justicia y juro en forma y 
para ello, etc. — Pedro Díaz Morante. — El lie. Peramate.* 
Al verso: «Que se le prorroga el término para que pueda 
tener escuela y enseñar en ella á leer, escribir y contar 
por otro año más que corra después de cumplidos los 
seis meses que se le dieron y en quanto á lo demás siga 
su justicia. Los Sres. del Consejo de su mag. lo prove- 
yeron en Madrid á 23 de Mayo de i6i3.» 

A la misma época creemos ha de referirse cierta cu- 
riosísima carta, aunque muy incorrecta (tal vez por 
la ira) que Pedro Díaz Morante, el hijo, escribió á un 
Jerónimo Piegali, y que original existe en la preciosa 
colección de manuscritos de ambos Morantes en el 
Museo Pedagógico (tomo iv, fol. 58). «Según e oydo 
lo que vmd. ha dicho, me parece que. bravea mu- 
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cho, yo no sé eon qué fundamento; ¿qué cosa es decir 
en público que tenemos cuatro manos de morteros y dos 
en casa? Yo no sé qué es esto. Y como vmd. habla todo 
cuanto se le viene á la boca, de todos, sin escrúpulo 
ninguno y los demás han de ser mártires y callar á 
todo; pues tanto puede apretar que salte la cuerda; y 
aunque más cuerdo yo aya procurado ser, ya no podré 
sufrir tanta libertad. Muchas vezes he sentido á vmd. 
apasionado; pues aun sin aver visto lo que mi padre 
escribe le ha querido vmd. escurecer muchas veces; 
pues sepa vmd. y todos quantos ay en el mundo que. 
de quairo formas de letras que de mi padre tengo pon- 
dré cien escudos que no hay quien las gane; y esto lo 
digo porque tengo de poner carteles en la corte que di- 
gan lo propio; y veamos cómo sale vmd., porque hasta 
ahora no he visto de vmd. si no es alabarse; porque lo 
demás es cosa de monjas todo lo que vmd. hace letra de 
remiendo; que es pintar tomar una pluma y hacer 6 
formas de letras que se usan en España con gallardía 
delante de todo el mundo escreuir; yo no sé por qué vmd. 
gallea tanto. Esto he dicho porque es la verdad y por- 
que ayer á mi padre me han dicho que le paró como á un 
negro. Esto he sentido mucho y me ha apasionado; por- 
que á los hombres onrados delante de mucha gente no 
se había de hablar de aquella manera; mas vmd., según 
veo, si algún resquicio hallara para destruirle y aniqui- 
larle lo hiciera, pues así lo ha tratado y ese mancebo 
pudiera ser ya eminente en tanto tiempo que ay a es- 
tado, pues se tiene vmd. por el mejor del mundo; que en 
esta casa á cepos hacemos águilas cuanto más á mazos 
y si es ma^o empiedre calles. No se maraville vmd. sino 
como no digo mucho más, porque cosas me han dicho 
que vmd. dijo á mi padre que no se podía responder con 
palabras. Dios guarde á vmd. muchos años. — Pedro Díaz 
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Morante. — Sr. Gerónimo ^-Piegalí? (Esta última palabra 
sospechosa.) 

Esta enemistad entre Morante y sus compañeros fué 
muy duradera, pues él se queja bastante á menudo de la 
injusticia y mala voluntad de los demás maestros: 

«Siempre he sido perseguido de los de mi arte por esta 
novedad y verdad.» 4 Hay maestro en esta corte que se 
obliga á enseñar no digo yo en tres meses, como yo me 
obligo; porque tiene puesto cartel público, donde pro- 
mete enseñar á escribir en dos meses.» «Los más inven- 
tores de artes nuevas fueron muy perseguidos mientras 
vivieron, como yo lo he aido.» (Preliminares de las Parte 
segunda y tercera.) 



III 



Tuvo, en cambio, á su favor el del público y hasta el 
de las autoridades, pues, no contentas con el privilegio 
de ser examinado en tan honorífica forma, le nombra- 
ron, en 1616, Examinador de los demás maestros, para 
que ejerciese este nuevo cargo en unión de Tomás de 
Zabala y de su gran enemigo, con quien llegó á igualar- 
se, Francisco de Montalbo. También aquí se manifestó, 
aunque más débil, la oposición; porque Morante había 
ya escrito é iba á publicar la Primera parte de su Arte, 
cosa que no había hecho ninguno de los otros examina- 
dores. Pero, en fin, Zabala no quiso examinar con Mo- 
rante y renunció su empleo, como si fuese cosa de pro- 
piedad absoluta, en cierto escribano llamado Gregorio 
Vázquez de Salgado, que le desempeñó algún tiempo. 
Montalbo, á quien tal vez convenía no perder los dere- 
chos anejos al cargo, siguió en él; pero, por entonces, no 
dieron nunca sus dictámenes unidos, sino cada uno par- 
ticularmente. 

Hemos visto una de las primeras certificaciones ó 
cartas de examen de Morante en este tiempo, y dice así: 

«Certifico yo Pedro Díaz Morante, Maestro examina- 
dor de los Maestros deleer,escrevir y contar que he visto 
lo que sabe Alonso de Mendoza y le he hallado ávil y 
suficiente para usar la dicha arte, ansí en esta corte 
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como en todas ciudades, villas y lugares de estos reynos 
de su Magd. y por verdad lo firmo, fecha en 20 de julio 
de 1617 años. — Pedro DíílZ Morante» (i). 

Este Alonso de Mendoza fué después un excelente ca- 
lígrafo y su nombre figura también en nuestro Diccio- 
nario, Obtuvo igualmente la aprobación de Montalbo y 
Gregorio Vázquez. 

Pedro Díaz Morante, desentendiéndose ya de sus com- 
pañeros, aspira á dirigir solo la clase á que pertenece, 
aprovechando para hacer sus advertencias á los Poderes 
públicos hasta en las mismas certificaciones, como se ve 
por la siguiente, que contrasta con la sencillez y laco- 
nismo con que en las suyas se expresan los compañeros: 
«Certifico yo Pedro Díaz Morante, Maestro examina- 
dor en esta corte, que Juan Baptista Rabanal está sufi- 
ciente para comenzar á usar el arte de maestro por tener 
buenos principios, y hasta haber experimentado cómo 
usa la dicha Arte, no se le puede dar examen á él ni á 
otro ninguno que no hayan primero usado la dicha 
arte dos ó tres años y hasta ver cómo aprueban, pues 
las demás artes y oficios se aprenden primero muy bien 
antes que se les dé el examen; y ansí me parece, con li- 
cencia del señor Corregidor, que se le puede dar licencia 
por dos años y al cabo dellos se le dará examen si lo me- 
reciere; porque es compasión ver que muchos maestros 
examinados que tienen escuelas en esta corte no saben 
el arte, y era necesario enseñarles de nuevo, y esto es 
contra la caridad de nuestros próximos, porque el maes- 
tro que no sabe, ^cómo puede enseñar á otros? Y porque 
esto es verdad lo firmé en Madrid en 27 de Enero de 
161 8 años.— Pedro Díaz Morante. — Suplico al Sr. Co- 



( I ) A rchivo municipal de Madrid: 2- 3 76-7. 
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rr^gidor sea servido mandar se junten los examinadores 
para haber de examinar» (i). 

También por entonces obtuvo el honor más alto á que 
en su ejercicio podía aspirar, que fué el de ser designado 
para maestro de escribir del infante D. Fernando, na- 
cido en 1609 y después Cardenal -Arzobispo de Toledo 
y célebre gobernador de los estados de Flandes. Como 
recuerdo de su enseñanza le dedicó después Morante 
una de las Partes de su tratado de escritura, recordando 
agradecido el hecho. 

Hemos indicado que Zabala había renunciado su em- 
pleo de examinador en uno que no era maestro, pero 
otro que lo era y deseaba el puesto, presentó en lóao la 
solicitud siguiente, en que palpita aún el antiguo rencor 
contra Díaz Morante: 

4(Juan de bae^a, Maestro de escreuir y contar en esta 
corte por quien el Marqués de Velmontc suplicó á V. S. 
le hicieran merced, dice: que el Consejo Real remitió al 
Sr. Corregidor de esta villa nombrase á voluntad maes- 
tros aviles y suficientes para que examinasen á los de- 
más Maestros. El Sr. Corregidor pasado se ha servido 
nombrar á Tomás de Zavala y á Francisco de Montalbo 
por examinadores. Después otro maestro, sin estar exa- 
minado, por favor que tuvo de haber enseñado un hijo 
de cierto cauallero pidió que, como había dos examina- 
dores hubiese tres. El Sr. Corregidor, por ruego del ca- 
ballero, lo admitió por examinador con los dos prime- 



(i) Archivo municipal de MadridiS^ 2-376-8, Acompañan 
á ésta, otra certificación de Montalboal mismo Rabanal, lisa 
y llana y muy bien escrita (22 de Enero de 16 18), y otra de 
Vázquez Salgado de 7 de Enero de 16 18, y también dos 
muestras de letra gruesa de Rabanal, bien hechas, al estilo 
de Morante. 
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ros. Tomás de Zavala no quiso ser examinador, renun- 
ció su examen en persona que no era del oficio. Suplica 
á V. S. le haga merced, que la renunciación que se hizo 
en persona que no era del Arte se haga en el dicho su- 
plicante, pues es de los Maestros más antiguos y está 
examinado por los dichos maestros nombrados y tiene 
las partes y suficiencia que es notorio para ser tal exa- 
minador y que Pedro Díaz de Morante, maestro que es 
el que no está examinado, que por favor se le dieron, 
V. S. mande se examine. Que en ello recibirá mer- 
ced» (i). 

Engañábase, como hemos vi^to, Baeza; pues Morante 
había sido examinado con más solemnidad que ningún 
otro maestro de su tiempo; pero el odio no razona ni 
procura esclarecer los hechos. 



(2) Sin firma ni fecha: encima lleva la de 1620 a que 
efectivamente corresponde este curioso documento, f/lr- 
chipo municipal de Madrid: S. 2-376-9.) 



IV 



Con todo eso la superioridad de Morante quedó bien 
establecida, y mucho más cuando en 1624 publicó la 5e- 
gunda parte áe su Arte de escribir, más extensa y cu- 
riosa que la primera, y donde desenvuelve por entero su 
sistema. 

También figuran unidos los tres examinadores en las 
muchas certificaciones que existen y hemos visto de es- 
tos años. 

Y entonces ya directamente seatrevióá dirigirse al Con- 
sejo de Castilla con la siguiente curiosísima exposición: 

«M. P. Sr.: Pedro Díaz Morante, Maestro del Arte de 
leer, escreuir y contar y autor de la nueua Arte de es- 
creuir de la qual a hecho dos libros, primera y segunda 
parte, reduciendo el escreuir á verdadera Arte, porque 
hasta oy a sido casual, sin reglas científicas ni verdaderas 
para enseñar con destreza y con brevedad increíble. To- 
das estas verdades las tiene ya probadas con las censu- 
ras de sus libros y con la grande summa de discípulos 
que tiene enseñados. Y como tan experinientado en la 
dicha Arte ha visto la grande perdición que ay en esta 
corte de Maestros que no sólo no lo pueden ser, mas ellos 
para ellos no saben escribir ni hazer las materias nece- 
sarias para susdiscípulos antes con materias y rótulos 
de mano ajena engañan la república y ellos no saben 
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corregir ni enseñar; y después de io dicho son mozos que 
se examinan con favores ó son hombres que por no tener 
officio se ponen á enseñar lo que no saben y ha venido á 
lanío que ay más de sesenia maestros públicos sin los 
muchos secretos y no ay más de tres ó quatro que sepan; 
y para esla corte bastan quince maestros buenos y es de 
manera los grandes favores que traen los que poco saben 
para examinarse, que cojos y mancos, mozos y pajes se 
examinan y está la corte tan llena de estos tales que es- 
tos tres ó quatro Maestros que ay que saben dan orden 
de irse y dejar de usar el Arte de ver quán abatido está 
por estos tales, porque les quitan la ganancia y hacen 
los precios bajos y el vulgo se va á lo más barato y los 
niños regalados á lo más cerca: por tamo supplica á 
V. A. se sirva mandar que aya tasa de Maestros y que 
los que quedaren sean pocos y los mejores, que mejor y 
más enseñarán pocos buenos que muchos que no saben 
porque, no sólo deben llevar con justicia el premio que 
les dan mas entretienen al discípulo hasta hacerse 
grande y se quedan sin saber, y esto es gran daño de 
la república; y si no fuera por D. Juan de Castilla, Co- 
rregidor de esta villa, que vista la grande perdición que 
ay en esto, hubiera muchos más maestros, porque como 
es juez recto no admite favores. Yo a ocho años que soy 
Examinador y porque no quiero examinar á estos tales 
me hacen fieros y me quieren matar. Por tanto suplico 
á V. A. se sirva mandar remediar este daño con la dicha 
tasa de buenos maestros, y pido por merced particular 
á V. A. que el título que tengo de Examinador por el 
Ayuntamiento de esta villa se sirva V. A. que sea por el 
Consejo, pues lo merece mi trabajo y gran gasto que he 
tenido en hacer los dos libros que he hecho tan c/nlífi- 
cos en el Arte de escreuir como se ve por el grande nom- 
bre que en lo mejor del mundo tienen ya, pues que es- 
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pañol ni otro de ninguna nación no ha alcanzado en el 
Arte de escreuir tanto como Dios a sido servido darme 
á entender; y que ningún maestro se pueda examinar sin 
mi particular voto; porque es pecado mortal examinar 
al ignorante, como está ya v/ntilado con pareceres de 
graves teólogos; y á los que al presente tienen escuelas 
que están examinados no se les puedan quitar, sino como 
vayan muriendo ó ausentándose, y que para la corte no 
se pueda examinar ninguno sino sólo para fuera della, 
sino es como vayan faltando del número que V. A. man- 
dare que aya; y en faltando uno vendrán buenos maes- 
tros á oponerse y así habrá siempre en la corte los mejo- 
res y más escogidos maestros de España, y porque es bien 
común y pido justicia, etc. — Pedro Díaz Morante». (Sin 
fecha, pero á la vuelta lleva el registro á 20 de Marzo 
de 1625, y se pide informe al Corregidor) (i). 

Y aspirando también á centralizar el oficio de exami- 
nador de maestros, entabló contra el Corregidor de Ma- 
drid el siguiente litigio, en que salió vencedor. 

Dirigió, pues, una exposición al Consejo diciéndole 
que, por auto del mismo de 1620, se mandó examinar á 
los maestros de la Villa. Que los examinadores lo hicie- 
ron de varios para otros puntos; pero que el escribano, 
fundado en que el auto no se refiere á tanto, no quiere 
despachar las cartas de suficiencia y pide que la apro- 
bación lograda en Madrid sirva para todas partes, como 
sirve en otras profesiones. (Sin fecha; muy bien escrita 
de su mano. Registrada en i3 de Diciembre de 1625. Se 
manda que informe el Corregidor.) 

El informe dice que por auto del Consejo de 3 de Oc- 
tubre de 1600 se mandó que el Corregidor nombrase 



( I ) A rch ivo mun icipal de Madrid: 8,2-376-12, 
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quien examinase á los maestros, que lo fueron los de ' 

Madrid y algunosde fuera. Y como dicha Comisión no se 
extiende más que á los de la Villa, Pedro Martínez, es- 
cribano mayor del Ayuntamiento, ante quien pasan los 
dichos exámenes, ha reparado en expedir las cartas á los 
de fuera, y propone que la facultad de los examinadores ' 

de Madrid se extienda á los lugares por quienes habla 
dando la misma á las ciudades que tienen voto en cortes 
sobre los demás pueblos. (i6 de Febrero de 1626.) — Don ¡ 

Francisco de Brizuela y Cárdenas.» J 

Contra este parecer recurrió de nuevo Morante, insis- \ 

tiendo en que todos los maestros de España «deban ser ¡ 

examinados en esta corte como lo son los escribanos, ^ 

barberos, cirujanos, herradores y otros oficios y artes»; 
que lo que el Corregidor propone es cosa inusitada, «y 
porqué no hay seis maestros en toda Castilla Vieja y 
Nueva ni en toda España que sepan el Arte para haber 
de ser suficientes examinadores y los tales, si lo son, no 
sabrán examinar científicamente y así será todo confu- | 

sión é ignorancia, y los maestros que saben se disgustarán 
de manera que, no sólo no usarán con gusto tan necesa- 
rio Arte á la cristiandad, mas antes dejarán de usarle». 
«Mas assí mesmo suplico á V. A. se sirva que sean jura- 
mentados los examinadores que fueren nombrados de 
que no examinarán á ninguno si no fuere suficiente para 
usar la dicha Arte, pues es el Arte de más importancia 
que ay en la república christiana educación á los niños. 
Por tanto suplico á V. A. que sólo haya examinadores en 
esta corte y que no los haya en otra parte con las condi- 
ciones ariba dichas y esto respondo al informe del Corre- 
gidor de esta villa de Madrid.» (Sin firma ni fecha, pero 
muy bien escrito de su mano.) Registrado en 5 de Mayo 
de 1626 en la escribanía del Consejo, día de su presen- 
tación. 
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Nada más consta aquí en este asunto, pero sí que el 
Consejo adoptó lo que Moran te proponía, y el examen de 
maestros continuó haciéndose en Madrid, al menos para 
las provincias de Castilla; porque muy á fines del si- 
glo xvii aparece el excelente calígrafo Diego Bueno como 
examinador en Zaragoza. 



V 



Los últimos años de la vida de Morante se deslizaron 
con más tranquilidad que á los comienzos. Dedicóse á 
componer los demás tratados apartes de su grande obra 
caligráfica, publicando la tercera en 1629, la cuarta 
en i63i y la quinta probablemente en diversos años y en 
láminas sueltas grabadas en madera, así como las demás 
lo fueron en cobre. 

Pero de todo esto hablaremos al hacer la detallada 
descripción bibliográfica. 

La fortuna no le fué muy propicia, pues repetidas ve- 
ces se queja de su pobreza: «Y asimismo me he animado 
á gastar el poco caudal que tenía ganado con mi trabajo, 
todo con ánimo de favorecer, ayudar y dar luz á todos 
mis hermanos mayores y menores para que con brevedad 
sepan escribir bien.» (Parte se^Mn¿/a: preliminares.) «Y á 
todos ruego mucho me encomienden á Dios; pues todos 
estos reinos me lo deben, pues he gastado cuanto he ga- 
nado, en hacer cinco libros desta nueva Arte.» «Todo 
cuanto he ganado todos los años que ha que soy maes- 
tro, que serán cuarenta años, uno menos, lo he gastado 
en dar á entender á mis hermanos los prójimos lo que 
les importa para saber escribir bien y con brevedad in- 
creíble.» {Parte cuarta: preliminares.) 
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Hemos dicho que Morante se estableció primero en la 
Plaza del Ángel. En 1620 continuaba allí todavía, según 
dice en una muestra manuscrita. En 1624 y i63o tenía su 
escuela en la calle de Toledo, «frontero del Estudio de la 
Compañía de Jesús», como expresa una lámina de la 
Quinta parte de su obra y una muestra de las manuscri- 
tas. Posteriormente se trasladó junto á San Ginés, y aquí 
le visitó la muerte á los setenta y un años, como ex- 
presa la siguiente partida, que existe en el Archivo pa- 
rroquial de San Ginés de esta corte. 

«Pedro Díaz Morante murió oy martes 26 de Marzo de 
1 636 en las espaldas de San Xinés, casas de los Beranje- 
les. Recibió todos los Sacramentos; hizo testamento ante 
Diego Velázquez de Grado, escribano público; dexó por 
testamentarios á Juan de Cerón y á Pedro Díaz Morante, 
su hijo, que vive en las mismas casas. Mandóse enterrar 
en San Francisco.» 

Espíritu profundamente religioso y devoto, andaba 
los últimos años de su vida vestido con el hábito de Ter- 
cero de San Francisco como se ve en su retrato. Su len- 
guaje estaba salpicado de fórmulas y frases piadosas, 
que aparecen en sus libros y muestras impresas y ma- 
nuscritas. 

Según resulta del testamento que por su gran curio- 
sidad y por ser de quien es publicamos íntegro en el pri- 
mer Apéndice que sigue á esta biografía. Morante estuvo 
casado dos veces. Su primera mujer se llamaba por apo- 
do La Papona y de nombre Mari Gómez. De ella fueron 
hijos Pedro y Catalina Díaz Morante. En su segunda 
mujer, Catalina Martínez, tuvo sóloá Petronila, á quien 
encarga especialmente á su hijo, quizá porque ella sería 
aún muy joven, 



VI 



Tal fué, poco más ó menos la vida de este hombre 
ilustre, que tanto hizo progresar el arte á que consagró 
toda su existencia con grande entusiasmo y una devoción 
casi supersticiosa. Algunos, como el italiano Servidori, le 
han tachado de excesivamente vanidoso; pero tal vez 
aquellos extremos suyos que tanto nos chocan hoy sean, 
más que señales de aquel vicio, expansiones sinceras de 
su certidumbre y fe en la importancia de sus trabajos. 

Así creemos que deben entenderse pasajes como los 
que siguen: 

«Y ya los maestros que saben poco pueden dar nuevas 
alabanzas á Dios, porque ha salido á luz este Arte, la 
cual es tan breve que si la cursaren solos dos meses con 
cuidado y aplicación, desterrarán la torpeza que toda su 
vida han tenido en el escribir, y cada día irán hacién- 
dose más diestros; de manera que se admirará cada uno 
de verse tan trocado y diestro.» 

«Y en estas materias últimas no se han de hacer ras- 
gos, sino letra peladita y llana; porque el haberse hecho 
diestros no es para que escriban rasgos, antes los han ya 
de dexar, que no son necesarios en ninguna escritura, 
porque escurecen la letra; y muchos que los hacen fue- 
ran buenos escribanos si no los hicieran. Mas los rasgos 
que yo hago son con mucho arte; y así pueden siempre 
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imitar mis borradores de rasgos, en buenas ocasiones 
para galantería. Y á Dios nuestro Señor se den las gra- 
cias de todo.» 

«Mas á Dios doy la honra y gloria; porque cierto que 
me puedo gloriar en Dios, pues que en escuela de Es- 
paña jamás se ha visto que hayan ido á enseñarse á es- 
cribir teólogos, frailes graves y de mucha reputación y 
hombres nobles con hábito en los pechos, á los cuales 
en breves días he hecho grandes escribanos, á unos en 
tres meses, á otros en dos y á otros en mes y medio y á 
otros en diez y seis días, como enseñé á un caballero y 
letrado de hábito, que él se quedó admirado de manera 
que, en este particular, se halló trocado en otro hombre; 
y en los dichos diez y seis días le hice olvidar la mala 
forma y letra que hacía y le enseñé la buena.» 

«Y con esto se concluye esta breve y diestra enseñanza 
y Tercera parte. Y á todos los curiosos aconsejo que 
procuren tener todas cuatro partes que he compuesto 
porque corriendo el tiempo le pesará mucho al que no 
las tuviere, porque serán de grande estimación (i); y 
porque ningún español ha hecho libros abiertos en lá- 
minas de cobre sus letras; y el que tuviere hijos no ha 
menester otro maestro, sino solos los libros para hacerlos 
grandes escribanos. Y al tiempo doy por testigo desta 
verdad, habiendo quien los sepa atarear y guiar con 
verdadera imilación. Y sea Dios loado, amén.» (Prelimi- 
nares de las Partes segunda y tercera.) 

También le han censurado el desprecio que sentía ha- 
cia sus compañeros, entre los cuales había hombres de 
mérito verdadero. Esta acusación es más fundada; pero 



(i) Efectivamente; una colección completa de Morante 
valdría hoy algunos miles de pesetas. 
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no hay que olvidar la cruda é injusta guerra que á 
los principios le hicieron casi todos y muy principal- 
mente los más distinguidos. Por eso no son de extrañar 
sus censuras, teniendo además en cuenta el alto con- 
cepto que Morante tenía de su ministerio. Que no todos 
eran buenos calígrafos también parece seguro, y que se 
daría más de una vez el caso que refiere ai fin de su ter- 
cera parte, diciendo: «Tengo experiencia que se han 
examinado muchos que prometía su letra ser buen es- 
cribano, trabajando; y en viéndose examinados, no 
quieren más trabajar, y se quedan remendones, diciendo 
que para el pago que les dan que basta ío que saben; y 
así jamás sacan d/cípulos que sepan; y los tales ense- 
ñan con materias de maestros que saben, acreditándose 
sólo con poner unos rotulazos hechos por estarcidos 
y mano ajena; y con aquéllos engañan á la república; 
porque una materia no la saben hacer los más. Y él que 
á estos tales da favor para que sean examinados, no 
tiene razón y encarga su conciencia; porque el tal 
maestro ignorante lleva el dinero y paga que le dan, 
mal llevado.» (Párrafo tercero de la Tercera parte.) 

Por esta razón insistió tanto en reducir el número de 
maestros como hemos visto. En otro lugar de sus obras 
propone que se funde una Academia de ellos (como al 
fin se hizo un siglo más tarde), y da otras advertencias 
relativas al mayor decoro de la clase en el siguiente inte- 
resante pasaje de la Segunda parte: 

• Como es justo que se haga Academia entre los Maestros 
ó conclusión, por mejor decir, pues es la pritnera de 
las ciencias la del escribir, contar y leer, 

. »Como en las demás ciencias hay disputa y conclusio- 
nes para apurar y concluir verdades, para saber cuál es 
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la verdadera ciencia será justo que el Consejo se sirva 
mandar á los maestros que enseñan el arte de escribir 
que tengan conclusiones y hayan una junta como aca- 
demia para que se sepa la verdad apuradamente desta 
ciencia ó arte de escribir, como en las demás ciencias ó 
artes se hace. Porque haciéndose así no habrá tantas 
ignorancias como hay en hombres que siguen este arte 
sin saberla; y estos tales son los atormentadores de los 
que saben y los que dicen saben más que todos, y los 
que traen á veces espadas más largas, y los que juran y 
juegan á juegos que los maestros no deben hacerlo; y, 
en conclusión, la razón, la verdad y la ciencia tendrán 
sujetos en estas disputas y juntas á los tales, y conoce- 
rán su ignorancia y la honra y virtud les hará trabajar 
para no quedar avergonzados en actos semejantes. Y ha- 
ciéndose así se extenderá la fama del que sabe. Y esto ha 
de ser á puerta abierta, dando entrada á hombres que 
saben para que sea mejor conocida la verdad. 

»Y asimismo suplico á todos los señores del Consejo 
manden que ningún maestro del arte de escribir traiga 
espada; pues antiguamente los maestros no la traían y 
andaban muy decentes en hábito honesto, como aque- 
llos que son los que enseñan y saben enseñar doctrina 
y buenas costumbres en la república cristiana; porque 
es compasión ver tanta e^padica como traen maestros 
que deben estar recogidos aprendiendo en sus rincones, 
así el arte de escribir, trabajando de día y de noche, 
como encomendándose á Dios para acertar á ser maes- 
tros de las buenas costumbres... 

»Y habiendo Academia ó disputa de esta arte una 
vez al mes se harán tan diestros y sabios... que bastarán 
doce maestros en esta corte; porque los que no saben 
quitan la ganancia y los discípulos á los maestros que 
saben. Y si esto no se enmienda ha de venir á grande 
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penuria, aniquilación é ignorancia el arte de escribir, y 
no ha de haber virtud en maestro ni en discípulo. Por 
tanto, sería justo que hubiese tasa de maestros; y si así 
se hiciese, al tiempo doy por testigo cómo habrá mucha 
enmienda en la doctrina de los niños y en el saber es- 
cribir y contar. Y lo primero que se debe enmendar en 
la república es esta perdición.» 

Con el tiempo se estableció una Academia de maes- 
tros, de que fué un primer ensayo la Congregación de 
San Casiano, fundada en 1642, seis años después de 
muerto Morante; se limitó el número de maestros á 
veinticuatro primero, casi todo el siglo xvii y treinta des- 
pués; en 1 79 1 se crearon las primeras escuelas gratuitas; 
en 1 816 se elevó á 62 el número de escuelas públicas de 
niños y otras tantas de niñas, viniendo de este modo á 
cumplirse todos los deseos del gran calígrafo toledano. 

Otra de las acusaciones lanzadas contra Morante es la 
de que tomó su carácter de letra y los rasgos y adornos 
de los italianos. Lo primero no es cierto; pues si bien no 
desconocía la soltura de pluma de aquéllos calígrafos, 
sobre todo los del siglo xvi, como el P. Amphiareo, el 
Cresci y el Curione, en tiempo de Morante estaba ya 
corrompida su antigua y elegante escritura; y él mismo 
recomienda que no se la imite. «Mas debe siempre es- 
cribir la letra muy formada .é igual, que tenga cuerpo á 
. lo español, aunque no tan gruesa; y nunca se cure de 
imitar la letra italiana, fína al uso de Italia, porque no 
es letra de sustancia y no tiene cuerpo ni vale nada.» 
(Aviso VII de la Segunda Parte.) Y en otro pasaje más 
adelante, refíriéndose á una de sus varias clases de letra: 
«La enseñanza que en este libro y arte de escribir se con- 
tiene es la siguiente: Primeramente una enseñanza la más 
breve y diestra que jamás se ha visto, la cual enseñanza 
es á lo italiano españolado, con más forma, entereza y 
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gallardo modo que lo es la letra italiana fina de Italia, 
porque tiene más cuerpo y forma; que la italiana que 
escriben los italianos es una letra sin cuerpo, sin forma 
y sin arte, que parece que la escriben con una punta de 
aguja ó con alfiler; y las ees son sin arte ni ciencia y tie- 
nen asimismo dificultad al escribirlas. Y así digo que 
las ees de Italia, ni los italianos ni ninguna nación las 
imite. La trabazón della es galana y diestra; mas no 
debe ser imitada, sino así como va escrita en las prime- 
ras materias deste mi libro, para saber escribirla con 
gallarda forma, brevedad y destreza.» (Advertencia de 
la Cuarta Parte,) 

Los rasgos y adornos se consideraban entonces comu- 
nes; y asi Morante, como otros á él, copiaron, para ensa- 
yarse, animales y dibujos de pluma dondequiera que 
los hallaban. Morante copió algunos del famoso calí- 
grafo flamenco Vanden Velde, que publicó su obra en 
1604; algunas cifras y abreviaturas del P. Flórez, jesuíta, 
que imprimió la suya en 1614, así como éste había imi- 
tado algunas de Francisco Lucas y, según Aznar de Po- 
lanco, icalgunas figuras hechas con rasgos copió Morante 
de la impresión hecha con mucho primor en Parma, en 
161 3, de las Conclusiones Jilosójicas que defendió Octa- 
vio Farnesio, hijo de Ra'nucio, cuarto Duque de Parma.* 
(Aznar: Artenuepo, fol. 162.) 

Pero también empleó muchas de su inventiva, como 
se observa en la voluminosa colección de sus muestras 
impresas y manuscritas. 



VII 



Para juzgar del mérito de este grande artista hay que 
distinguir en él dos aspectos: uno como simple calígrafo 
y otro como inventor y divulgador de un sistema. Como 
calígrafo ordinario nada hay que censurarle. Él mismo 
dijo públicamente que había logrado imitar la letra de 
Francisco Lucas y Juan de Sarabia, «que fueron los me- 
jores maestros que ha habido en España y los que ense- 
ñaron más y mejores dicípulos», de tal modo que se 
confundía con la de ellos. Esto acreditan también mu- 
chas de sus muestras hechas sin pensar en el sistema de 
que era inventor. 

Juan Claudio Aznar de Polanco le exorna nada menos 
que con el dictado de fundador. «El inventor de esta 
hermosa letra (la bastarda española) le debemos poner 
en primer lugar al gran Pedro Díaz Morante, Maestro 
que fué en esta corte, á quien todos los Maestros y pro- 
fesores del arte de escribir en España confiesan y deben 
confesar deben la luz del arte, pues la dio muy amplia- 
mente práctica en cinco libros tallados de todas formas 
de letras; los cuatro en cobre y el quinto en madera con 
muchas figuras de rasgos diferentes muy liberales y her- 
mosos.» (Fol. 19.) 

Y D. Torcuato Torio de la Riva, aunque confunde los 
dos aspectos que hay que considerar en el autor toleda- 
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no, y por eso sus censuras sólo tienen una verdad rela- 
tivia, apreciándole en general dice: «Por lo demás, es lau- 
dable Morante, porque enseñó una letra más esbelta y 
liberal que la de sus predecesores, y, por consiguiente, 
más bien bastarda, si es que ésta ha de tener en su al- 
tura la proporción dupla de su ancho, como convienen 
los autores.» (Pág. 63.) 

Eso si: valentía, soltura, liberalidad, las poseía en 
grado sumo. Como rasgueador es el único que antes de 
Stirling puede sostener la competencia con los más dis- 
tinguidos extranjeros (i). 

Lope de Vega, que fué amigo suyo, en uno de los ca- 
lurosos elogios que consagró á las obras de Morante, 
dice: 

Pues, aunque en la materia diferentes, 
lo que naturaleza 
fabrica en tiempo tanto, 
tú, con sutil destreza, 



(i) El Hermano Lorenzo Ortiz, dice asimismo en su 
Maestro de escrivir^ pág. 76: «Dígoos también que esta gene- 
ral doctrina debe tener su excepción; porque cuando se jun- 
tare un grande escribano liberal con ser dibujante, podrá 
hacer con la pluma y de liberal movimiento mucho y bueno; 
pero nunca los labyrintos y otras invenciones que veréis en 
el Serali, italiano, en nuestro Morante, español, y en otros 
modernos; entre los cuales el ya nombrado Pedro Díaz Mo- 
rante merece particular recomendación; porque habiendo 
sido insigne escribano y juntamente muy buen dibujante, 
hizo con la pluma de estas galanterías de pájaros, figuras y 
otras invenciones raras lo que yo no sé que hayan hecho 
otros; y hablo como quien ha visto sus obras manuscriptas; 
pero, como digo, fué insigne escribano y dibujante á un 
mismo tiempo.» 
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de un rasgo solo formas, 

y del alma posible el cuerpo informas: 

con que describes cuanto, 

desde el ángel al hombre, 

tiene en dos mundos conocido nombre. 

Y el P. Hortensio Paravicino, ponderando la increí- 
ble habilidad que en este punto lograba Morante, dice 
en la aprobación de la Cuarta parte del Arte de escribir: 
«Quien reparare que un león que dibujó de un rasgo 
volteado Alberto Durero (quién fué Alberto sabe quien 
supiere mirar) se muestra hoy en San Lorenzo el Real 
por prodigio de arte, y que Pedro Díaz Morante, no un 
león solo, sino toda diferencia de fieras y aves forma de 
rasgos, y no plumeadamente como los que dibujan, sino 
á ímpetu arrojado, como los que más liberalmente es- 
criben. Y que le he visto yo y verá quien lo deseare, 
saca un retrato de S. M. (Dios le guarde) á caballo, con 
lanza y adarga de un rasgo solo (i), con más durable es- 
píritu de la pluma al pulso que de la tinta y la pluma, 
fácilmente reconocerá una extrañeza en ninguna nación 
ni vista en siglo alguno, juzgará que las muchas partes 
siempre fueron tanto embarazo á quien las tiene como 
á quien las ha de premiar.» 

De las maravillas que cuentan Lope y el P. Para- 
vicino de Arteaga puede juzgarse por las reproduccio- 
nes que se acompañan, dejando otras infinitas. 

Escribía con ambas manos igualmente; pues aunque 
este mérito se ha querido individualizar en su hijo, que 
ciertamente lo tuvo, también es cierto que lo poseyó 



(i) Dos ejemplares diferentes y muy curiosos de estos 
retratos de Felipe IV damos en facsímile fotográfico. 




HETRATÜ ECUESTRE DE FELIPE IV, HECHO CON RASGOS. 
DE MORANTE, PADRE 




RETRATO DE FELIPE IV HECHO CON UN SOLO RASGO. 
DE MORANTE, HIJO 
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el padre, como acreditan las dos autoridades que si- 
guen: 

. El Maestro José de Valdivielso, famoso poeta, cape- 
llán del Infante Cardenal D. Fernando, y grande amigo 
de Morante, quizá por ser éste maestro de escribir del 
Infante, en un elogio impreso al frente de la Tercera 
parte, escribe: 

Cuyas ejecuciones,' 
como á los míos, repetidas veces, 
has llamado á los ojos por jueces, 
en sus líneas bebiendo suspensiones; 
pues que con ambas manos 
á un mismo tiempo^ sin cobrar aliento, 
remedas con amagos soberanos 
aves corriendo el viento, 
peces las aguas, y los campos, brutos; 
plantas ricas de flores y de frutos. 
Y lo que es más, tú mismo es bien te asombres, 
á lazos formas de mujeres y hombres, 
viveza y hermosura, 
helada suspensión de la pintura, 
con silencio estupendo, 
y dudas cuerdas de lo que está viendo. 

Y el Licenciado Jerónimo Martínez de Castro, en otro 
elogio poético impreso en la misma Parte, dice: 

El alma dividida en dos acciones 
distintas en lugar y á un tiempo iguales, 
nunca pudieron ver ojos mortales, 
ni caben en humanos corazones. 

Sólo en el vuestro, á quien ocultos dones. 
Morante, enriquecieron celestiales, 
pisáis de lo imposible los umbrales, 
espanto al mundo, envidia á las naciones. 
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Con dos plumas no más voláis tan diestro 
que, en lo que no ha alcanzado ingenio humano, 
sólo sois vos el singular maestro. 

Parece que os dio el cielo soberano, 
para escribir á diestro y á siniestro 
un alma racional en cada mano. 
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Considerado Morante como inventor, también hay 
que otorgarle la palma del triunfo. En vano la mala fe 
del abate ServiÜori, más bien en odio á Palomares, re- 
sucitador del sistema de Morante, torció el giro que la 
crítica debe llevar en este asunto, dejando lo principal 
por lo accesorio y entreteniéndose en minucias y cosas 
sin interés, con el objeto de ocultar el valor principal 
del sistema, porque resulta á la simple lectura é inspec- 
ción de las obras del grande artista toledano. 

Este se propuso, y lo consiguió casi completamente, 
desterrar las viciosas y deformes letras vulgares (proce- 
sada y encadenada) dando á la magistral bastarda las 
condiciones de rapidez y facilidad de aquéllas, pero con- 
servando la forma elegante, clara y artística de la úl- 
tima. Para ello inventó el trabado, como él dice, ó sea, 
el enlace ó ligazón de las letras unas con otras, que antes 
de él no existía en forma sistemática. 

El Cresci y algunos otros italianos, algo posteriores, 
ligaban, es cierto, algunas letras; también lo hacían los 
flamencos como Vanden Velde, y también lo habían 
practicado Francisco Lucas é Ignacio Pérez entre los 
nuestros; pero ninguno le concedió la importancia que 
vio Morante debía de tener el arte trabada. La idea era 
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evidentemente un hallazgo: por eso él llegó á creer 
haberla adquirido por revelación divina. La velocidad 
en la escritura depende, como es sabido, de la unión y 
enlace de las letras; pero esta unión es difícil de lograr 
sin alterar la forma de aquéllas, haciéndolas confusas, 
monstruosas ó parecidas unas á otras; es exactamente 
lo que había sucedido en los siglos xv y xvi con las le- 
tras vulgares ó cursivas (de albalaes y cortesana) y es lo 
que impidió Morante se hiciese con la hermosa bastarda, 
que sólo á fuerza de ensayos se había llegado á obtener 
casi perfecta. 

Este es el mérito enorme é incontestable de Morante. 
En la ejecución de su pensamiento ya no fué entera- 
mente feliz; pero dejó sentadas las bases para su mayor 
perfeccionamiento. 

Preocupado con la idea de la rapidez, deformó algu- 
nas letras, introdujo los famosos cabeceados, que tanto 
afean muchas de sus muestras, ideó ciertos enlaces inad- 
misibles, como el de la 5 por ambos extremos, concedió 
excesiva longitud á los trazos que suben y bajan de la 
caja del renglón; no aplicó su sistema á la hermosa le- 
tra redonda que se usaba en su tiempo, contribuyendo 
por ello á que fuese rápidamente olvidada; empleó algu- 
nos finales,, zapatillas y remates de mal gusto, etc. 

A varios de estos reparos él mismo dio contestación 
anticipada. En los cabeceados veía él una misteriosa ac- 
ción para agilitar la mano; por eso, aunque reconoce su 
fealdad, insiste en que se copien. Y algo, efectivamente, 
debía de haber en ellos, cuando ciento cincuenta años 
más tarde, calígrafo tan eminente como Palomares, los 
hizo revivir y trató de explicar diciendo que en ellos se 
ejercitaban los tres trazos principales de la pluma y gi- 
raba la mano haciendo los uioviniientos más dificultosos 
para el que haya de escribir liberalmente. Podrá ser 
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cierto; pero hoy vemos que hay eminentes calígrafos sin 
emplear tal iniciación. Pudo ser, pues, capricho, error, 
en Morante, la introducción de semejantes apéndices; 
pero nunca ignorancia del arte, que es de lo que Servi- 
dori intenta persuadirnos. 

En cuanto á la excesiva longitud de los trazos de pro- 
longación sólo los pone en sus muestras como ejercicio 
para adiestrar la mano, y él mismo se burla de ellos eu 
las propias muestras en que los coloca: «Estos borrado- 
res de rasgos largos y descompassados no los hago con 
otro fin más que para soltar, alargar y desentorpecer la 
mano del discípulo; y cuando ya esté con el trabado... 
se han de dejar los rasgos no usando más dellos en nin- 
guna escriptura si no es quando quiera gallardear y bo- 
rrar papel, que á ratos es bien.» 

Esta mala inteligencia nace de no haber leído las ex- 
plicaciones teóricas que Morante hizo preceder á cada 
una de las Partes de su Arte, No quiso presentar un con- 
junto de modelos de la escritura más perfecta que sabía 
hacer, como hicieron Casanova, Ortiz*, Palomares, 
Torio, Iturzaeta y, en general, todos los tratadistas de 
caligrafía, sino que de propósito deformó algo su propia 
escritura, en aras de la velocidad, y presentó una serie 
de ejercicios conducentes todos á lograr aquel fin. Y aun 
así son, en muchos casos, sus muestras extraordinaria- 
mente hermosas. 

En este punto procedió Morante del mismo modo que 
Aznar de Polanco, que siendo el mejor calígrafo de su 
tiempo, preocupado con su idea de aplicar la geometría á 
la escritura con rigor inflexible, obtuvo un tipo de letra 
desagradable que escribió con grandísima conciencia de 
que había alcanzado la perfección deseable, rechazando 
todas las demás infinitamente más bellas que trazaba 
con gran primor. 
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Respecto de la letra redonda dice en uno de los A pisos 
de la Segunda parte: «Una enseñanza de letra redonda 
trabada y por trabar me queda por hacer, con otras 
muchas curiosidades, para lo cual es necesario mucho 
caudal para hacerlo y famosos cortadores; porque lo re- 
dondo no hay quien lo sepa cortar, ni se atreven; por- 
que lo he probado y lo degeneran de su verdadera forma. 
Y si el tiempo me da lugar tengo ánimo y atrevimiento 
á cortarla con otras cosas de mucha curiosidad; porque, 
cierto digo verdad, que aunque hiciera cien láminas 
desde agora, sin las que van hechas en este libro, me ha 
dado Dios ánimo para todo y todas serán diferentes y de 
diferentes materias. Y siento mucho que no salga en esta 
segunda parte una enseñanza entera de letra redonda, 
así llana por trabar, como trabada con verdadera arte y 
ciencia.» 

Casanova y José García Moya fueron los últimos gran- 
des calígrafos que escribieron admirablemente esta letra 
española, que vino años adelante en^ resol verse en la re- 
dondilla francesa y que hoy algunos intentan resucitar 
con carácter de bastarda, haciendo una letra clara y ele- 
gante con el nombre de vertical española. 

En cuanto á los rasgos, muéstrase, como hemos visto, 
enemigo de ellos. En el Párrafo segundo de la Tercera 
parte consignó también estas palabras: «Y en esto que 
he dicho en este punto se encierra mucha doctrina en el 
arte de enseñar á escribir; y para que el discreto me en- 
tienda sólo diré este punto, y es que contradicen otros 
muchos que no lo entienden los rasgos largos descom- 
pasados que yo enseño en los principios de mi ense- 
ñanza; y asimismo contradicen las muchas eles traba- 
das y la trabazón de las letras, partes y sílabas, sin con- 
siderar el alma y centro de la verdad y delgadeza de la 
diestra y verdadera arte, y su grande brevedad, y sin 
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considerar que siempre digo y aconsejo que ya cuando el 
discípulo esté diestro en la trabazón y dichos rasgos se 
han de dejar los rasgos, no usando más del los como si 
no lo supiera.» 

Las zapatillas eran y fueron tan corrientes, que dura- 
ron hasta Torio de la Riva inclusive, que las conservó 
en su hermosa letra. Iturzaeta fué el que las desterró 
para siempre, con justa razón, porque entorpecen el es- 
cribir con ligereza. 

Morante y su hijo practicaron el ligado en términos 
que en sus obras manuscritas se hallan á veces renglo- 
nes enteíos sin levantar la pluma y, lo que es más, sin 
deformar cosa mayor su letra ordinaria. 

No menos adversario se muestra de las abreviaturas, 
que tanto dificultaban la lectura, aun de los escritos 
hechos con más esmero: «Y asimismo quisiera quitar el 
mal abuso de las abreviaturas que algunos hacen tan 
inconsideradas y sin orden que apenas se sabe lo que en 
ellas se dice. No saben escribir algunos y quieren hacer 
abreviaturas sin saber ni entender lo que hacen. ^Qué 
les cuesta á los que algo saben y á los que saben menos 
escribir claro, de manera que todos puedan leer lo que 
escriben? Harta dificultad es leer las malas letras que 
algunos escriben sin entretenerlos en adivinar lo que 
dicen las abreviaturas disparatadas que ponen, y no sólo 
los malos escribanos, mas aun los buenos confunden á 
veces lo que escriben con rasgos disparatados y con 
abreviaturas. No digo yo las buenas letras, sino las ma- 
las es gusto leerías si están escritas con claridad.» 
(Punto VII de la Segunda parte.) 

Después de esto, ^qué importa que los libros de Mo- 
rante carezcan de reglas, en el sentido de indicar si la 
formación de tal letra se ha de empezar por arriba ó por 
abajo, en la parte superior, media ó tercia del renglón. 



5o EMILIO COTARELO Y MORÍ 



etcétera, que es el gran crimen de que le acusa Servidori 
y, lo que es peor. Torio, que aun sin querer adoptó algu- 
nos de los desatinos de aquel farsante abate? ^Qué im- 
porta que se contradiga una y otra vez al asegurar que 
en dos ó tres meses se puede aprender á escribir por su 
sistema y luego, sumados los ejercicios, arrojen un nú- 
mero mayor de días en la copia de planas. y más planas, 
si siempre resultaba brevísimo, en comparación con el 
usual, el tiempo que se empleaba en el aprendizaje? 

Sobre esto de la brevedad cuenta él mismo cosas asom- 
brosas. Al frente de la segunda parte trae un catálogo de 
aa personas, casi todas vivas y algunas residentes en Ma- 
drid, á quienes enseñó en término de diezyseisdías. Era 
ésta laobsesión de todos los maestros. En un dictamen 
sobre un memorial que en 1687 se dio á Felipe ÍI, pidién- 
dole mandase que fuesen examinados los maestros que 
hubiesen de enseñar, se habla ya de los abusos que se co- 
metían á pretexto de enseñar con rapidez. «Ellos mismos 
se jatan y ofrecen cada día que enseñarán á leer, escribir 
y contar con suma brevedad á los muchachos que se 
igualasen con ellos por mucho dinero; y para sacárselo 
usan de un ardid y engaño diabólico, con el qual cejen 
diez veces más de lo que han de haver y se les debe; y es 
decir y publicar que al muchacho que les diere dos rea- 
les cada mes le enseñarán á leer y escribir por cuatro y 
al que les diese quatro le enseñarán doblado y al que 
diere seis le enseñarán mucho más y al que diere más 
que todos los otros, le enseñarán más que á todos; y con 

estas ganancias engañan á las gentes y cogiendo el 

dinero adelantado no se acuerdan másdello, ni cumplen 
nada.» (Biblioteca histórica de la Jilologia castellana, 
por el Conde de la Viña^a^ columna 1 170.) 

Polanco refiere también un caso semejante ocurrido en 
su tiempo, posterior á Morante, pero relacionado con él 7 
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en la corte: «De fuera della vino un sujeto el año pasado de 
1 7Í4, el cual echó voz que en diez y ocho días enseñaría 
una forma de letra bastarda, liberal y hermosa, y reforma- 
ría al que la tuviese mala. A la novedad referida acudie- 
ron algunas personas; hicieron varios ajustes por distintos 
precios, y poniéndolo por obra sucedió que algunos caye- 
ron malos del mucho trabajo que tenían y los que siguie- 
ron gastaron mucho más tiempo y cogieron poco fruto, 
y los sujetos prudentes hicieron zumba y risa de ello. Y 
sabiendo esto la Congregación de los Maestros y que no 
estaba aprobado, dieron cuenta al señor Corregidor desta 
villa, como á juez conservador de dicha Congregación 
por Real Cédula de la Magestad del señor Carlos II, del 
año 1695. Y su Señoría, en vista del pedimento de dicha 
Congregación, proveyó un auto en el mes de Septiembre 
del año de 171 5, en el cual mandó que cesase en dicha 
enseñanza, ó se aprobase de maestro por los examina- 
dores de esta corte, pena de 5o ducados y cuatro años de 
presidio; el cual se le notificó; y por la poca suficiencia 
que tendría en el arte no se atrevió á entrar á examen. 

»Luego que yo lo supe que decía que en tan breve 
tiempo enseñaba á escribir. con tanto primor, me fui á 
ver con el dicho aficionado por la grande novedad que 
me hizo esta proposición: le especulé delante de algunos 
sujetos, haciéndole varias preguntas en el arte de escri- 
bir y no hallé en él fundamento ninguno, más de una 
chachara y palabras fantásticas para los que no entien- 
den el arte, implorando mucho su gran ciencia y habi- 
lidad; mas yo le di á entender se valdría de la regla que 
da Morante en sus libros. Y aunque lo negó dando á 
creer era inventiva de su idea, después he sabido, por 
boca de algunos mancebos que se sujetaron á que les re- 
formase la letra... cómo los enseñaba y hacía trabajar por 
I^ dicha regla de Morante de las eles trabadas. Mas luego 
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que empezaron á ejercitarla algunos dellos enfermaron; 
porque les hacía que no cesasen ni levantasen la cabeza 
en todo el discurso del día, escribiendo planas, estando 
él á la vista, sin quitarse de allí, notando y diciendo 
cómo lo habían de hacer; y con todo este trabajo tan 
continuo necesitaban de mucho más tiempo los que pu- 
dieron proseguir, para lograr el salir algo reformados 
en la letra; y con el tiempo se vino á conocer fué todo 
falacia y engaño.» (Aznar de Polanco: Arte nuevo, fo- 
lio 55.) 

Tal creyeron los compañeros que seria el plan de Mo- 
rante cuando vino á la corte. Por eso tuvo que hacer las 
ya mencionadas informaciones ante los alcaldes y el Con- 
sejo. Pero de que no eran falsas sus pruebas deponen los 
testigos nombrados por él en su Segunda parte, como va 
dicho, y otras personas graves, con el ya citado P. Para- 
vicino, que escribió: «De los milagros del enseñamiento 
y su brevedad pueden decir infinitas experiencias y mu- 
chas personas de partes y autoridad que hoy viven.» 

Morante, como después hizo Casanova, se convirtió 
en grabador para tallar las láminas de su Arte. Las de la 
primera parte fueron grabadas algunas por Antonio de 
Villafañe, que quizá sería hermano del escultor Fran- 
cisco de Villafañe que cita Ceán como residente en To- 
ledo por los años de 1607 (O- ^^^^ sin duda no le dejó 
satisfecho el trabajo de su colaborador, porque en la Se- 
gunda parte, ya escribió: «Digo ansí que yo soy, como 



(i) En dos lugares de la Primera parte habla de las 
muestras, diciendo en el primero, al fin del prólogo: «Como 
en España nunca los maestro? han abierto letra en láminas 
de cobre, no hallé abridores de abrir letra tan famosos como 
los hay en Italia; porque si este libro le hubiera abierto uq 
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se ve, autor desta nueva arte de escribir; y como tal, 
para haber de sacar á luz la ciencia que Dios me ha dado 
á entender, está claro que las materias han de ser escri- 
tas de mi mano, las cuales letras y materias ó las corté 
yo de mi mano en láminas de cobre, ó las di á cortar y 
tallar á otros que saben cortar mi letra, imitándola como 
ella está escrita; y esto debe ser y se hace con tanta imi- 
tación que hasta las comas y puntos se han de notar en 
las láminas; y el mejor cortador de letra aún no saca la 
letra tan buena como está en la materia que yo escribí 
de mi mano. De manera que por bien que corte mis le- 
tras y materias el cortador que las corta y talla en lá- 
mina, aún no las corta tan bien como ellas están escri- 
tas.» Tampoco le satisfizo su propia obra, pues nueva- 
mente volvió á manos ajenas, aunque siempre descon- 
tento, pues decía al final de la Tercera parte, á la vez que 



maestro diestro fueran más lucidas y más bien cortadas y 
más imitadas á mi forma.» 

Y más adelante (folio 5 vuelto) anad«: «Aunque se me han 
ofrecido hartos inconvenientes para dexarlo en no haber 
hallado á mi gusto abridores de letras diestros y maestros 
en su arte, porque me ha costado mucho dinero hazer y 
deshacer láminas, por no salir bien; porque fuera de ser 
nuevos en el arte algunos no han acertado bien á hazerio 
(sólo Don Antonio de Villafañe ha sido el que más acerta- 
damente y con más arte ha abierto como se verá en las lá- 
minas que ha abierto en este libro) y el discreto y desapa- 
sionado escribano echará de ver que nunca sale la letra 
abierta con tanta perfección y forma como está en las ma- 
terias originales » 

Este mismo Don Antonio de Villafañe y Quirós fué apro- 
bador de la Primera parte del arte de Morante, quizá por- 
que éste no halló maestro que quisiese hacerlo. 
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se quejaba de los falsifícadores: «Si los cortadores ó ta- 
lladores de mis materias y los estampadores fueran dies- 
tros en cortar letra española formada al uso de España 
fueran mis formas más bien formadas. Mas, primero 
que se adiestran para tomar la forma se ha gastado con 
ellos mucha pesadumbre, mucho dinero y se les han su- 
frido muchas impertinencias, y mil disgustos,* porque 
cuando ya están algo diestros y recibido grande trabajo 
en enseñarles algo, encarecen los precios tan subidos que 
no se puede un buen artista animar á sacar á luz todo 
lo que sabe, porque apenas puedo encarecer los grandes 
disgustos que dan. 

»Tras desto quieren algunos discípulos míos, que no 
debieran, contrahacerme el Arte, como si fuera caridad 
quitar lo ajeno á su dueño y como si ellos supieran el 
arte bien sabida, y aunque la supieran no lo debían ha- 
cer, conforme buena conciencia hasta haber sacado yo la 
mucha costa que me han tenido cuatro libros que he 
hecho y compuesto, y en particular teniendo privilegio 
del Consejo. Mas confío en Dios que Su Alteza no consen- 
tirá que tal agravio se me haga, aunque más poder tenga 
quien se atreve á hacerlo ó lo está haciendo,» 

En el siglo xviii se conservaban aún las planchas dé las 
obras de Morante, pues Claudio Aznar de Polanco dice 
(folio 19 vuelto): «Las quales láminas, aunque al pre- 
sente se hallaban algo gastadas, las pasó á Indias un in- 
diano; y asimismo las de Joseph de Casanova, para que 
alli gozasen los maestros algo de sus primores.» 
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Lope de Vega elogió con extensas composiciones poé- 
ticas la segunda, tercera y cuarta parte del Arte de Mo- 
rante. A la primera compuso una décima. En la Parte 
tercera le dice: 

Tú, finalmente, has dado 
con tu pluma (pincel de tu memoria), 
de ti mismo traslado, 
eternidad á ti y á España gloria. 
Principio y fin al arte; 
nadie piense igualarte; 
porque será quien igualar presuma 
tu nombre inaccesible 
un punto indivisible 
de la circunferencia de tu pluma. 
Mas para que en ios libros de la fama 
escrito quede en láminas eternas, 
la pluma que gobiernas 
con destreza tan rara, 
que como el sol no para 
por las doradas líneas de los cielos, 
tu nombre escriba en rasgos paralelos, 
con que serán del único Morante 
las letras de oro y el papel diamante. 
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No menos expresivos son los elogios con que el poeta 
José de Valdivielso ensalzó las mismas obras. (Parte se- 
abunda: preliminares): 

Cisne entre candida espuma 
que forma cercos de plata, 
de oro á los cielos desata 
Morante la fénix pluma. 
La emulación no presuma 
audaz ícaro subir 
á intentarla competir, 
que caerá donde cayó; 
porque hasta que él lo enseñó 
ninguno supo escribir. 

Tuvo también entre sus elogiadores al famoso poeta 
dramático Dr. Juan Pérez de Montalbán y á otras per- 
sonas de significación y mérito. Y uno de los más explí- 
citos y menos sospechosos es el del P. Blasco Gómez, 
jesuíta del Colegio Imperial, quien á los diez años de ha- 
ber impreso su compañero de religión el P. Pedro Fló- 
rez un libro de igual clase, daba en 1624 esta expresiva 
aprobación: «He visto este libro compuesto por el maes- 
tro Pedro Díaz Morante, y digo que hasta hoy ninguno 
ha descubierto mejor, más breve, fácil y diestro camino 
de enseñar á escribir hermosa y lucida letra; lo cual he 
experimentado en los muchos años que he ejercitado el 
oficio de maestro, por orden de mis superiores, y he ha- 
llado que se abrevia más de la mitad del tiempo que 
comúnmente se gasta aprendiendo por el estilo anti- 
guo...» 

Como pocas veces una invención verdaderamente útil 
deja de prevalecer y prosperar, después que la ignoran- 
cia y la envidia q.uedan vencidas y humilladas, Morante 
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tuvo el consuelo de ver que su sistema se extendía y ga- 
naba prosélitos, consignándolo con la natural satisfac- 
ción cada vez que daba á luz una nueva Parte. 

En la Segunda decía: «Ya me parece que algunos 
maestros en esta corte comienzan á trabar, así como lo 
hacen en todos estos reinos los demás. ¡Plega á Dios que 
acierten como yo deseo, que por eso les descubro mis 
secretos en estos dos libros.» Y poco más adelante aña- 
día: «A dos dicípulos sevillanos, hermano y hermana, 
hijos de un mercader de Sevilla, enseñé á escribir famo- 
samente en ocho ó nueve meses, estando ellos en Sevi- 
lla y yo en esta corte, enviándoles materias y corrigién- 
doles de quince en quince días; porque en cada correo 
enviaban sus planas y yo les corregía en las márgenes 
dellas.» «A Juan de Bonilla escribano público de la ciu- 
dad de Baeza, de curso de catorce años de escribano le 
enseñé á escribir linda y lucida forma en un mes, ha- 
ciéndole olvidar en el dicho mes la mala letra que hacía, 
que apenas se podía leer.» «Otro maestro me dixo que 
había imitado mi libro y que por él enseñó en un lugar 
de Galicia; y que en seis meses enseñó á escribir á los 
más niños que tenía en su escuela; de manera que se 
quedó sin escuela, porque se le fueron los niños enseña- 
dos y le obligó á salirse del dicho lugar y irse á buscar 
otra comodidad. Un grande libro se podía hacer de dicí- 
pulos enseñados con esta brevedad, por esta breve Arte, 
que por no cansar no me alargo más.» 

Y al final de la Parte tercera, exclamaba ya con júbilo: 
«Doy gracias á Dios de que en mis días vea tal fruto de 
mis trabajos como el que diré y es á todos notorio; pues 
los más inventores de artes nuevas fueron muy perse- 
guidos mientras vivieron, como yo lo he sido. Mas ya 
con la fuerza de la verdad que van experimentando to- 
dos los maestros de España, con los libros que he com- 
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puesto, se hacen lenguas alabando esta nueva Arte. Y 
destos tales maestros recibo cartas cada día dándome 
gracias por haber sacado cosa tan útil para el bien del 
mundo. Y estas cartas las tengo en mi casa, que por ser 
de tanta alabanza mía no las pongo en este libro. De \ 

todo doy gracias á Nuestro Señor; pero en particular se 
las doy porque ha sido servido que en esta corte, adonde 
he sido tan perseguido de los maestros della, por haber 
sacado esta verdadera arte... ahora, para mayor confu- 
sión suya, permita Dios que vengan á hacer imitar lo 
que tanto me han contradicho; pues traban ya la letra, 
como se verá en las letras que imprimen y materias que 
escriben, pues como ven que su enseñanza es tan pe- 
sada, prolija y larga, no han podido menos de animarse 
á mi arte para que puedan lucir sus didpulos y que es- 
criban liberal, diestra y brevemente. Laus Deo,» ¡Digno 
premio de una vida consagrada al provecho de sus se- 
mejantesl 

En el siglo xviii, por descuido en la enseñanza de la 
escritura, poco tiempo empleado en ella y, sobre todo, 
por la influencia extranjera, se había ido olvidando la 
antigua y buena letra española por otra que, aunque no 
carecía de claridad cuando estaba bien hecha, era des- 
igual, abierta con exceso, descompuesta y á veces extra- 
vagante, que se llamaba 4íde moda» y á la que los críti- 
cos calificaron de seudo-redonda. Como no tenía carácter 
verdadero ni había reglas para su formación, dejando al 
capricho individual el estilo de formarla, vióse el peli- 
gro de que llegase á repetirse el estado de anarquía en 
que cayó la escritura usual á fines del siglo xv y gran 
parte del xvi. 

Un calígrafo eminente, D. Francisco Javier de San- 
tiago y Palomares, concibió el propósito, cierto saluda- 
ble, de restaurar el antiguo sistema de letra española, y 
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no atreviéndose á presentar los modelos con solo su fir- 
ma, después de registrar y estudiar los más insignes tra- 
tadistas, halló en el gran nombre de Pedro Díaz Morante 
el escudo amparador de su audacia, á la vez que el 
maestro de la nueva clase de letra que proyectaba acre- 
ditar. Publicó, pues, con el título de Arte nueva de es- 
cribir inventada por el insigne maestro Pedro Dia\ Mo- 
rante y ilustrada con muestras nuepas y varios discursos 
conducentes al verdadero magisterio de primeras letras, 
por D. Francisco Javier de Santiago Palomares, Ma- 
drid, en la Imprenta de Sancha; en folio, xxx-i38 págs. 
y 40 láminas de muestras. 

La parte que en esta obra de redención corresponde 
al nuevo ilustrador, que no es pequeña, la estudiare- 
mos en su artículo propio. Aquí sólo diremos que, si 
bien modificó, siempre con acierto, así la teoría como 
la práctica de Morante, reprodujo en gran parte sus pre- 
ceptos y copió algunas de sus láminas. Y otra vez el 
nombre de Morante volvió á sonar con aplauso entre 
nosotros, y su benéfico inñujo ha llegado hasta nuestros 
días. 

Réstanos ahora describir materialmente las obras to- 
das rarísimas que el gran autor toledano ha legado á la 
admiración postuma. 
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llueva arte, \ donde se dest ierran | las ignorancias 
qpe hasta \ oy ha ávido en enseñar \ a escrivir. \ Com- 
puesta por el Maestro Pedro Diaf^ | Morante de la Orden 
Tercera del Seráfico P. S. Francisco, y examinador de 
los I Maestros desta Arte. | Dirigida a Gil Remire^, de 
Arellano Ca- \ iiallero de la Orden de Santiago, del Su- 
premo y Cámara \ Real de Justicia \ Con privile^ 
gio, I En Madrid, por Luys Sanche\ impressor del Rey 
nuestro Señor. \ Año M.DC.XVJ. 

Folio apaisado; 5 h. prels., 21 foliadas y 12 láms. (Al 
fin repite las señas de la impresión.) 

Tassa: Madrid, i3 de Junio de 161 6. — Suma del privi- 
legio: Madrid, 24 de Octubre de 161 6. — Censura de don 
Antonio de Villafañe Quirós: Madrid, 3o de Enero de 
1 61 6. — Dedicatoria. — Décima de Lope de Vega. — Otra de 
Valdivielso. — Décimas del Licenciado Jerónimo Martí- 
nez de Castro. — De Doña Isabel de Ángulo: soneto y dé- 
cima. — Otras décimas del Licenciado Jerónimo Martínez 
de Castro en nombre del Autor. — Prólogo al lector.— 
Texto en ocho capítulos. — Láminas. 
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Sólo hemos podido ver un ejemplar completo ó casi 
completo de esta primera parte, que es el que existe en 
la pequeña Biblioteca de la Escuela Normal de Maestros. 
Los Morantes de la Biblioteca Nacional y de la de San 
Isidro carecen de esta parte por completo. El del Mu- 
seo pedagógico, así como los del Sr. Marqués de Somió, 
Sr. D. Félix Boix, el que describe Salva y otro que yo 
poseo, sólo contienen las láminas. 

El índice de los ocho capítulos de texto es el siguiente: 

I. Declaración de cómo se aprovecharán desta ense- 
ñanza los que desearen saber escribir con brevedad ó se 
quisieren reformar. 

II. De otros avisos en general para maestros y dicí- 
pulos que desearen saber esta nueva arte de escribir bien 
con brevedad. 

III. De cómo se muda todo con los tiempos, y la dife- 
rencia que ha habido en la facultad y arte de escribir. 

IV. Del estilo de corregir y enseñar á escribir, y aviso 
para escribir bien y lucidamente letra bastarda, italiana 
y grifo trabado. 

V. De otro aviso y regla admirable para enseñar letra 
bastarda sin trabar. 

VI. Epílogo donde se prueba con desengaño la verdad 
desta arte breve: va dividido en nueve párrafos. 

VIL De cómo se ha de tomar la pluma y de tres mo- 
dos de tomarla, todos buenos y usados en España, Ita- 
lia y Francia: va dividido en tres párrafos. 

VIII. Del corte y tajo de la pluma; de cómo ha de ser 
el cañón para escribir; del aderezo del tintero, y cómo 
se ha de hacer la tinta: va dividido en cinco párrafos. 

(Casi toda la doctrina de esta parte ha repetido y des- 
menuzado Morante en las otras tres, que son mucho 
más interesantes y contienen mejores ejemplos; por eso 
no insistiremos más en esto.) 
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Las láminas están incompletas en el ejemplar descri- 
to, pues sólo tiene 12. Tampoco en los demás ejempla- 
res llevan el mismo orden: algunas llevan número im- 
preso, pero pocas, y rio bastan para saber el orden ver- 
dadero de ellas: esto mismo sucede en las demás Partes 
de Morante, excepto la Cuarta en que van numeradas. 

Copiaré para las referencias las del ejemplar del Mu- 
seo pedagógico, que me parece de los más completos. 

Lám. /. — «Nueva \ Arte de escreuir inventada con el 
fabor de | Dios por el maestro P,^ Diaz Moran- | te, con 
la qual sabrán escreuir en muy breue tié- | po, y con 
gran destreza y gala, todos los- | que con quenta y cu- 
dicia la imitaren y con | particularidad hombres y man- 
cebos. I Con preui | legio del Rey Nuestros r | Ano de 
i6i5, y &c.» 

(En un cuadro este título de letra del autor, excepto 
el privilegio y año que están en un rincón de la derecha. 
A los lados un caballero y una dama de cuerpo entero 
dibujados con rasgos de pluma. Esta lámina lleva gra- 
bado el núm. i.) Letra italiana. 

3. Lámina no apaisada, con eles y emes trabadas, de 
gran tamaño. Al pie, y fuera de orla: «Morante lo escri- 
bió en Madrid.» 

g (sic) Carácter grande, eles trabadas y otras letras. 
Al pie, dentro de la orla: «Morante lo escriuio-Villa- 
fañc.» 

4. Lámina apaisada; letra más pequeña: «Amor mió 
como no vamos caminando.» En medio de estas pala- 
bras, eles y bes, 

(5.) Lámina sin número. Tres renglones; orla de ras- 
gos. A los lados, en letra versalita en una cinta: «Pedro 
Diaz Morante lo escrivio (izquierda). — Antonio de Villa- 
fañe inscvlp. i6i5» (derecha).— Texto: «Quando Aman- 
lissimo...» 
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(6.) Lámina sin número y no apaisada. «Alabada sea 
la Virgen nra. Señora...» Esto en la parte superior de la 
orla: Dentro del cuadro: «Estos borradores de rasgos 
largos y descompasados no-». Y dentro de la parte in- 
ferior de la orla: «El maestro P.® Diaz Morante lo escri- 
uio En Madrid Año de i6i5.» 

7. Lámina nunierada, apaisada, sin orla: «Si todas las 
veces que los hombres...», de letra pequeña. Al pie, den- 
tro de la caja: «P.® diaz Morante. — VF. insculp. i6i5.» 
(8.) Sin número; lámina pequeña, no apaisada, orla: 
«No ay saber que saber pueda llamarse-». Al pie, 
fuera de orla: «El Maestro Pedro Diaz Morante lo escre- 
uia En Madrid, i6i5.» 

9. Con número, apaisada; dos muestras. La primera 
dice: «Quando ya los que imitaren estas mis materias y 
letras de pequeña letra...» La segunda empieza: «Sies 
servido Dios nuestro señor que salga toda la enseñanza 
en este libro...», y acaba: «y si el caudal me ayuda se 
harán mas de. 6o. laminas.» Al pie: «P.® Diaz Morante. 
i6i5.» 

10. Con número, apaisada, orla: «O buen Jesvs pia-» 
Letra pequeña lo demás. En la orla, al pie: «P.^ Diaz 
Morante. i6i5.» 

(i I.) Sinnúmero, como las que siguen. Orla muy 
linda, con figuras: dos galgos arriba y á los costados dos 
mujeres, dibujado todo con rasgos. Letras grandes: va- 
rias alternadas con eles trabadas y con zapatillas. En la 
parte inferior, dentro de la orla: «El maestro Pedro Diaz 
Morante lo escreuia en Madrid. i6i5.» 

(í2.) Orla de rasgos; dos muestras de letra grande. 
Empieza la primera con la palabra Amor y siguen e/cs, 
bes y emesy etc. La segunda: «Amor Bamos Caminemos 
Deuemos Estemos.» Al pie, dentro de la orla: «El Maes- 
tro Pedro Diaz Morante lo escrivia en Madrid. i6i5.» 
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(i3.) Sin orla. Al lado izquierdo un dibujo ordinario 
de San Miguel con el Infierno abajo; á la derecha otra 
imagen del Ángel Custodio con el Purgatorio. En el 
medio, un Alabado y una octava real. La fecha, i5 de 
Septiembre de 161 5. Fuera de la lámina, al pie: «Corn. 
Boel» (i). En algunos ejemplares no se lee la fecha ni el 
nombre del artista. En la parte inferior, tocando con la 
lámina: «Morante.» 

(14.) No apaisada; cuatro muestras de letra de distin- 
to tamaño; orla con rasgos y pájaros. Al pie: «El Maes- 
tro, Pedro Diaz Morante lo escriuia En Madrid, uniendo 
su escuela en la placuela del Ángel. Año de 161 5.» 

(i 5.) No apaisada; orla de rasgos; letra chica muy her- 
mosa; dos muestras iguales: «Dios nuestro summo 
bien...» Al pie, sin llegar á la orla: «El Maestro P.** Diaz 
Morante lo screuia en Md. en diez i nueue de septiem- 
bre de este año de mil y seyscientos y quince tiniendo 
su escuela en la placuela del Ángel.» 
« (16.) Orla de rasgos; letra italiana modificada por el 
autor. «En todas las materias q el maestro diere á sus 
discípulos.» En la orla: «El maestro P.® Diaz Morante 
lo screuia en 1616.» 

(17.) No apaisada; lámina pequeña; orla de rasgos es- 
trecha. «Considera | lo que el hombre es...» Letra me- 
nuda, algo confusa por los cabeceados. Á\ pie, dentro 
del cuadro: «El Maestro P." Diaz Morante lo scriuia en 
Madrid en 3o de Enero de este año de 161 6 años y sea 
alabado y glorificado nuestro Gran Dios de todas sus 
criaturas que es digno de toda alauan^a.» 

(i) Cornelio Boel fué grabador de láminas, que hizo 
también la portada de los Discursos anotatorios del Licen- 
ciado Márquez de Torres, impresos en Madrid, en 1616. 
Quizá grabó alguna otra lámina de Morante. 
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Este ejemplar lleva además otra lámina que no es de 
esta Parte, sino la 7.* de la Tercera. 

En algunos ejemplares la lámina i.*, con la portada 
manuscrita, llevan unos rasgos alrededor de las letras 
dentro de la orla. 

Ninguna lámina más hemos hallado que pueda corres- 
ponder á esta primera parte; pero no sería extraño hu- 
biese alguna otra, porque el desbarajuste es tal, que no 
hemos hallado dos ejemplares de Morante exactamente 
iguales. 



SEGUNDA PARTE 



I.* edición. lesvs María. \ Segvnda parle del arte de 
escribir, compvesta por el Maestro Pedro Dia\ \ Moran- 
te, Examinador de los Maestros del Arte de escriuir, de 
la Orden Tercera del Seráfico Padre San ¡ Francisco, la 
qual se intitula Enseñanza de Principes; por la gallar- 
día, facilidad, y destreja-, que este admira- \ ble arte en si 
encierra, por donde ya los Principes y Señores aprende- 
rán con breuedad y gusto; y si hasta hoy no \ se han pre- 
ciado de saber escriuir es por no auer auido arte cientí- 
fica y verdadera, como esta lo es: mas ya desde \ oy serán 
todos buenos escriuanos: y asi mismo sabrán escriuir los 
hombres, que se quedaron sin saber, en \ tres meses; y 
aunque tengan mala forma, se les quitará, y sabrá en el 
dicho tiempo; y los niños virtuosos, si tra- \ bajan con 
euidado, siendo de edad de doj^e años, sabrán escribir en 
seis meses, y los mas pequeños con notable | breuedai y 
destreja, Y los Maestros con este Arte serán desde oy 
mas diestros y gallardos escriuanos. y sabrán | enseñar 
con la dicha breuedad, si con cuidado y buena imitación 
la aprenden y enseñan: y asi mismo \ va en este libro lo 
que se les ha de pedir á los Maestros, que se examina- 
ren I por esta nueua arte. \ Dirigida asu A lte\a del Se- 
renissimo Infante Cardenal don Fernando de Austria. ¡ 
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Con privilegio. \ En Madrid, Por Luis Sanche^ Impres- 
sor del Rey nuestro Señor. \ Año M.DC.XXIIII. 

4.® apaisado; 8 hojas prels., 28 foliadas y 28 lámi- 
nas. 

Aprobación del Dr. Paulo de Zamora: Madrid, 27 de 
Febrero de 1624, (Cita como autores de la materia á Al- 
berto Durero y Teodoro de Bry.)— Aprobación de Blasco 
Gómez, jesuíta: Madrid, 24 de Abril de 1624. (Celebra el 
arte por haberlo ejercido él muchos años: curiosa.) — 
Tasa (Dice tiene 32 pliegos, sin los principios ni erratas 
que no estaban aún impresos, que valdrán 448 mrs.): Ma- 
drid, 17 Á'2 Julio de 1624. — Privilegio: Madrid, 14 de 
Mayo de 1624. — Erratas: Madrid, 7 de Julio de 1624. — 
Labyrinthvs : Versos latinos de Francisco Vela; caste- 
llanos de Lope; Valdivielso; el Licenciado Francisco 
Martínez de Castro; D. Tomás de Ribera, Maestro del 
Seminario de Argete; Licenciado Juan Pérez de Mon- 
talbán; Gonzalo de Ayala; D.** Isabel de Ángulo, «la qual 
supo escriuir bien por esta arte en menos de tres meses»; 
Tomás de Vibanco y Francisco de Vibanco. — Retrato de 
Morante, de algo más de medio cuerpo, con la inscrip- 
ción: «Maestro Pedro Diaz Morante autor de esta nueva 
Arte de escribir de su edad 58. 1624.» — Dedicatoria al 
Cardenal. Hace una historia del arte en la antigüedad; 
pero nada de España. — Prólogo al lector: «En España, 
carísimo lector no ha haüido más de 4 autores del arte 
de escribir que hayan hecho libro della y á solo Vizcaya 
le alcanzó la mayor parte, de donde ha habido dos au- 
tores, que fueron Juan de Yziar, famoso, curioso, y muy 
ingenioso en su tiempo, el qual aumentó el arte, porque 
ninguno escribió antes de él mejor; y asi le puso en me- 
jor modo y destreza, de como hasta su tiempo le hablan 
usado los pasados y le exercitó hasta los 5o años y, al 
cabo dellos, se ordenó de sacerdote, acabando lo restante 
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de su vida en la ciudad de Logroño.» (Sigue hablando 
de Madariaga y Lucas.) 

«Punto y aviso primero. Donde se da á entender como 
el hombre que se quedó sin saber escribir podrá saber 
escribir en tres meses.» (Desde la sign. A lleva folia- 
ción.) 

«Punto y aviso segundo. En que se trata de los discí- 
pulos que enseñó brevemente.» 

«Punto y aviso tercero.» (Sobre imitar estos modelos 
de la Segunda parte,) 

«Punto y aviso Qvarto.» (Otras reglas para aprender 
á escribir bien.) 

(Desde el fol. 14 siguen otros avisos hasta el 19, y lue- 
go algunas preguntas, en número de 12; luego varios ca- 
pítulos sobre cómo aprendió él mismo este Arte, el me- 
jor modo de enseñar; sobre la estampación de las lámi- 
nas; proponiendo la formación de una Academia de 
primeras letras; sobre el modo de tomar la pluma en 
Italia, Francia, Flandes y en España; sobre las plumas 
y su corte; fabricación de tintas; pautas ó reglas. Acaba 
k\ fol. 28 recto. «En Madrid, | Por Luis Sánchez Im- 
pressor del Rey nuestro señor. | Año M.DC.XXniL» 

(1624.) 

Lám, /.* «Segvnda | parte del Arte nueua de escreuir 
Compuesta por | El Maestro P.® Diaz Morante Exami- 
nador I de los maestros de suarte, la qual se intitula En- 
señan I qa. de príncipes Con la qual -sabrán escreuir con 
facilidad | y notable breuedad y los hombres q no supie- 
ren escre | uir Aprenderán en tres Meses y los niños con 
notable | breuedad 1623.» 

Dos leones á los lados sujetando con las garras este 
titulo,* al pie dos medallas: todo hecho de rasgos. 

2.* Orla formada por una cabeza de ángel, pájaros y 
rasgos. Elesy cmc5 trabadas; letra grande. 
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3.* «Amor bamos caminando á la gloria.» A los cos- 
tados dos buhos y al pie un instrumento músico de me- 
tal. Letra grande. 

4.* «Pueden ya animarse todos...» Letra mediana. Al 
pie: «Morante lo scr.°* 

5.** Es la anterior con algunos rasgos arriba y abajo. 
6.* «Estos borradores de rasgos largos y letra traba- 
da...» A los costados dos viejos con el brazo levantado 
y un pájaro cada uno en la mano; arriba una especie de 
águila y abajo un adorno: todo de rasgos. 

7.* «Recuerde el alma dormida.» Letra pequeña. A los 
lados dos monstruos como faunos y adorno encima: de 
rasgos todo. Firmada. 

8.* «Letra de cartas para príncipes.» A cada costado 
un niño tocando una trompeta; otro al pie con un tam- 
bor; arriba una cabeza de ángel, cuatro adornos: todo 
de rasgos. La letra mediana. 

9.* Dos muestras de letra de tamaño diferente: «Estos 
borradores de rasgos largos que salen de medida...» 
A cada lado un niño teniendo un pájaro con un hilo y 
dos adornos: de rasgos todo; los niños muy expresivos. 
Al pie: «Morante lo scriuio.» 

En algunos ejemplares esta lámina corresponde á la 
Tercera parte. 

10. Aes y eles trabadas en el primer renglón. Letra 
muy grande. Lámina sencilla. Al pie: «Morante.» 

11. La misma con algunos rasgos y en medio el 
nombre. 

12. «Amantissimo y summo amador Dios»: letra 
grande. 

1 3. La misma con algunos rasgos formando orla. 

14. «Amantissimo y summo Amador mió y gloria-.» 
Letra mediana. (En otros ejemplares esta lámina corres- 
ponde á la Tercera parte y y parece más seguro.) 
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1 5. Dos muestras de letra de distinto tamaño. «O Dios 
inmenso, o verdadero.» Al pie y al costado de la segunda 
muestra tiene á la izquierda una cigüeña y un gallo á 
la derecha, ambos hechos con rasgos. 

1 6. Dos muestras de letra diversa, A los costados dos 
monstruos como faunos con unas correas en la mano: 
de rasgos. Empieza la primera: «Amantissimo Señor 
mió y gloria mia.» 

17. A los costados dos faunos como en el número 7; 
muestra cuadrada de letra pequeña y muy bella. En le- 
tras grandes enlazadas arriba y abajo «Pedro Diaz | Mo- 
rante en 1623.» Empieza la muestra: «Declarando San 
Francisco á sus frailes...» 

18. Dos jarrones con flores á los costados; adornos 
arriba y abajo, todo de rasgos. Muestra cuadrada de le- 
tra de tamaño mediano. «Dezia el glorio | so seraphíco 
San Fr.co Mi padre...» 

19. Arriba un adorno; á los lados dos figuras huma- 
nas de capricho y al pie dos perros persiguiendo á dos 
liebres. «Esta segunda parte, que se intitula Enseñanza 
de principes se le pone este rótulo, porque con ella no 
serán ya tan malos escribanos...» 

20. Dos jarrones con flores y dos mariposas encima; 
al pie un complicado adorno: todo caligráfico. «Dezia el 
glorioso se | raphico San Fran.co Mi glorioso...» Letra 
menuda, pero distinta de la 18. 

21. Arriba un adorno con dos cabezas de monstruo v 
dos conejos, y á los lados dos niños tañendo una pande- 
reta cada uno de pie sobre un dibujo caligráfico que cie- 
rra la muestra por abajo. «Dice San Juan Climaco...» 
Lleva esta nota al pie: «En la villa de Madrid En pri- 
mero de Mar^o de Mil y seyscientos y veinte y tres años 
Lo scriúio El maestro P." Diaz Morante y sea alabado 
Dios amen.» 
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22. Orla de rasgos; letra de tamaño regular. «O Dios 
verdadera | y altissima vida...)> 

23. Orla de rasgos por tres lados y sin nada por arri- 
ba, «O Amátisimo o Amauilissimo. O Eterno y to-.» 
Letra mediana. Al fin dice: «Este modo de borrador de 
rasguillos largos, descompasados, sin guardar ortho- 
grafía en las partes, es admirable para acauar de sol- 
tar la m.® — Morante.» (En algunos ejemplares esta 
lámina corresponde, y parece lo cierto, á la Tercera 
parte,) 

24. Arriba un sencillo adorno; á los costados dos figu- 
ras fantásticas de mujer y al pie dos monstruos afronta- 
dos. «O Quanto amantissimo | Dios mío y summo...» 
Al final: «El Maestro P.** Diaz Morante lo scriuio En 
Madrid en 14 de Diziembre de 1623 años. El qual es 
Avtor de esta nueua Arte.» 

25. Arriba como un águila; á los costados dos figuras 
monstruosas como de mujer y al pie un ciervo echado. 
«O padre nuestro sublime y alto.» Letra menuda y muy 
hermosa. 

26. A cada costado un caballo galopando, en escorzo 
y al pie un perro y un gato riñendo. «Los bvenos siem- 
pre honran...» 

27. Arriba una culebra estirada; á los costados dos 
hombres, cada uno con un pájaro en la mano, y al pie 
un conejo, un águila y una tortuga. «Letra de cartas con 
los cabezeados de tirado bastardo y grifo.» Texto: «Ago- 
nizando para dar la vida.» 

28. Arriba adorno sencillo; á los costados jarrones con 
flores y al pie un monstruo (copiado de Vanden Velde). 
La letra muy menuda y hermosa y clara; «Con grande 
temor Grande amor...» Al fin. <^\a\ la iuiperiai Villa de 
Madrid En 8 de Henero de este ano de 1^24 lo scriuio El 
Maestro P.® Diaz Morante.» 
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29. Lámina no apaisada. Orla de rasgos por tres lados, 
excepto por abajo. Letra muy menuda y clara arriba, 
abajo abreviaturas. Empieza: «Assi como los hom | bres 
que dilatan...» Al fin: «En la villa de Madrid loescreuu 
Pedro Diaz Morante el xxv dé Abril de i623.» 

30. Orla de pájaros, mariposas y conejos dibujados en 
la forma ordinaria. «Ay cosa mas gustosa para ver un 
christiano...» 

3i. A los costados y abajo pájaros y mariposas, como 
en la anterior. Dos muestras de letra pequeña y clara. 
Empieza: «El christiano sin oración...» Al pie en letra 
redonda: «El Maestro P.® Diaz Morante lo scriuio En la 
V.* de Madrid en primero de abril de este año de mil y 
seyscientos, y veinte y tres añ.s ...» 

32. Dos láminas pequeñas apareadas y en forma no 
apaisada. La primera, de letra redonda, empieza: «Alma 
mia, coraron mió...» La segunda, de letra bastarda muy 
ligada: «Morir en cruz al justo...» Al fin: «El Maestro 
P.° Diaz Morante lo scriuio En la muy Noble y leal 
Villa de Madrid Corte de la Mag.d Catholica del muy 
poderoso y Catholico Rey Don Philippe 4 Destruy- 
dor y estirpador de la heregia y malas setas. Morante lo 
ser.®» 

En algunos ejemplares cada una de estas muestras 
forma lámina aparte. 

33. Orla con rasgos encerrando sólo la primera mitad 
de esta lámina, que la forma un alfabeto de mayúscu- 
las para letra grifa. La segunda mitad, en letra media- 
na, empieza: «Ay buen Señor Cántente Loores...» 

34. La misma, sin los rasgos. 

35. Letra redonda procesada: «Damián de Granada y 
natural granadino...» Al fin: En la muy noble v.* de 
Madrid en xxiiij de julio de idcxxiiij (1624) Años lo 
scriuio El Maestro P.*^ Diaz Morante, De la Orden 3.^ de 
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S. Fr.co, autor de la nueua Arte de escreuir y examina- 
dor de los Maestros de la dicha Arte.» 

36. La misma, con rasgos al rededor, y al pie «Re- 
dondo procesado». 

Descontando las ocho láminas que, ó son duplicadas 
con ligeras variantes ó corresponden á la tercera parte, 
quedan 28 diferentes de esta segunda, que son las que 
tienen el ejemplar del Sr. Boix y el mío. El de la Biblio- 
teca Nacional sólo tiene 20. 

De esta parte hizo una segunda impresión el calígrafo, 
discípulo y amigo de Morante, Blas López de Ayala, y 
la publicó con este breve título: 

lesps Maria \ Segunda parte del arte de \ escrivir, 
compvesta por el Maestro Pedro Dia%, \ Mor ate, Exami- 
nador de los Maestros del Arte de escriuir, de la Orden 
Tercera del Seráfico Padre \ S. Francisco, la qual se 
intitula, Enseñanga de Principes; por la gallardía, fa- 
cilidad, y destreja, que | este admirable Arte en si encie- 
rra, por donde ya los Principes, y Señores aprenderán 
có breuedad, \ y gusto; y si hasta oy no se han preciado 
de saber escriuir, es por no hauer hauido arte ciétifica, y 
per- I dadera, como esta lo es: mas ya desde oy serán to- 
dos buenos escriuanos: y asimismo sabrán esri \ uir los 
hombres, que se quedaron sin saber, en tres meses; y aun 
que tegan mala forma, se les quita \ rá, y sabrán en el 
dicho tieínpo; y los niños virtuosos, si trabajan con cui- 
dado, siendo de edad de \ do^e años, sabrán escriuir en 
seis meses, y los más pequeños con notable breuedad, y 
destref{a, Y \ los Maestros con esta arte serán desde oy 
mas diestros, y gallardos escriuanos, y sabrán ense- 
ñar I con la dicha breuedad, si con cuidado, y buena imi- 
tación, la apreden, y enseñan y assi \ mismo va en este 
libro lo que seles ha de pedir a los Maestros, que se 
exa- I minaren por esta nueua Arte, \ Dirigida á su Al" 
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teí^a del Serenissimo Infante Cardenal don Fernando de 
Austria, \ Impresso a costa del Maestro Blas Lope^, 
Examinador de los Maestros de dicho Arte, \ y dicipulo 
del Autor. \ Con privilegio, \ En Madrid , Por Domingo 
Garda Morras. Año de ¡65^. 

4.° apaisado; 4 h. prels. y el retrato d« Morante, 16 
foliadas y 28 muestras. 

Las aprobaciones de la i.* edición.—Tassa: á 16 mrs. 
cada pliego. Tenía 1 1 pliegos y 28 láminas.— Madrid, 20 
de Diciembre de 1657. — Privilegio á Blas López por seis 
años: Madrid, 24 de Septiembre de i657.-7Erratas: 8 de 
Septiembre de 1657. — Labyrinthus. — Prólogo al lector 
(de Morante). — «Octavas traducidas del insigne poeta 
Hesiodo, en que alaba los deseos y el trabajo del saber.» 
— (Siguen los avisos sin más preliminares.) En la vuelta 
del folio 16: «En Madrid. | Por Domingo García Morras. 
Año de 1657.» 



TERCERA PARTE 



Tercera parte \ del Arte nveva de escrivir, \ qve el 
maestro Pedro Dia\ Morante \ ha compuesto, la mas 
diestra, y cUriosa de todas. \ Dedicada á sp altera del | 
Serenissimo infante don Carlos de Austria, \ En Ma- 
drid, I En la Imprenta Real, Año M:DC.XXIX. 

4.® apaisado; 4 h. prels., 5 foliadas y 26 láms. 

Suma del Privilegio: Madrid, 7 de Agosto de 1628. — 
Tassa: Madrid, 17 de Noviembre de 1628. — Fe de erra- 
tas: Alcalá, 10 de Noviembre de 1628 (Murcia de la 
Llana). — «Nos el Licenciado D. luán de Velasco...»; para 
censura: Madrid, 2 de Mayo de 1628. — Censura del Pa- 
dre Maestro, Diego de Campo: San Felipe de Madrid, 
7 de Mayo de 1628. — Licencia: Madrid, 9 de Mayo de 
1628. — Aprobación de Cristóbal Alonso Maestro de es- 
crivir del rey Felipe Tercero: Madrid 21 de Julio de 
1628. (Aplaude la doctrina y la forma de letra de las 
muestras.) — Versos en elogio del autor de Lope de Vfega, 
Valdivielso, Licenciado Jerónimo Martínez de Castro, 
Montalbán, Jerónimo Ximénez de Cisneros: Valenciano 
y Licenciado Francisco de Villanueva y Hermosilla. — 
Dedicatoria. (Se llama Examinador de los Maestros del 
arte de escribir y dice estar acabando la Cuarta parte,) 
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Prólogo al lector dividido en diez puntos y avisos y 
Adiciones en párrafos: nueve en todo. La doctrina de 
esta parte es menos curiosa é importante que las de la 
segunda y cuarta. En algunos ejemplares se repite el re- 
trato de la segunda parte. 

Lám, /.* — En la parte superior un águila, á los costa- 
dos dos figuras de mujer con palmas y al pie dos cule- 
bras; todo de rasgos formando orla al siguiente título: 
«Tercera parte | de la nueua Arte de escreuir que a inven- 
tado y compuesto el Maestro Pedro Diaz Morante exa- 
minador de los Maestros del Arte de escreuir la qual es 
la mas diestra de todas y de mas arte y breue enseñanza. 
Año de 1627.» 

2.* Aes, eles y emes trabadas; letra grande. «Morante 
1 626.» 

3.* La misma con algunos rasgos al pie. 

4.* Águila de dos cabezas arriba; dos cigüeñas á los 
costados y un adorno al pie terminado por dos cabezas 
de caballo; de rasgos. Aes, eles y emes trabadas de letra 
más pequeña que la anterior. 

5.* Letra grande. «O amor, amor o summo amador...» 
con eles trabadas en medio de cada palabra. «Morante 
lo scriuio.» 

6.* No apaisada; tres muestras distintas. «O quando 
summo bien o quando.» Al pie: «1626. Morante.» 

7.* La misma con algunos rasgos encima y en torno 
de cada muestra. 

8.* No apaisada; dos muestras, la segunda de letra 
pequeña y muy legible, lleva al pie un gran pescado, de 
rasgos. La primera empieza: «De la mano de un des- 
seoso...» 

9.* No apaisada; dos partes, ambas de letra igual. 
Empieza la primera: «Dize el glorioso San Ger®...» La 
segunda: «Abra poco menos de quarenta años que soy 
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Maestro del arte de leer, escreuir y contar y los mas 
delios he enseñado por la buena forma de Francisco 
Lucas y Sarauia; y hallando que la dicha enseñan- 
za no era arte fundada, sino solo un modo de enseñar 
á formar las letras del abe. sin mas fundamento de 
destreza y brevedad ni trabazón verdadera por donde 
los hombres y niños de buen discurso aprendan mas 
en tres meses que aprenderán en seis años por esotro 
modo...» 

10. No apaisada. «Letra liueral», letra de tamaño re- 
gular. «Aduierta primeramente el que desea de ueras.» 
Al fin: «Morante lo scri®. 1627.» 

1 1 . La misma con un rasgo á la cabeza. 

12. No apaisada. «Grifo liveral De cartas.» Texto; 
«Hermano mió receui tanto consuelo con su-» Al pie: 
«Morante 1625.» 

1 3. No apaisada. «Cursiua Liveral.» Texto: «luán de 
Iziar fue de los primeros inventores del arte de escreuir, 
el qual en su tiempo fue famoso y adelanto el arte; el 
qual hizo todas las letras de golpes. Después le sucedió 
Francisco Lucas y Saravia, los quales inventaron nue- 
vos caracteres y rasgos lucidos y diestros, haciendo asi- 
mesmo las letras de un golpe, sin alzar la pluma, de lu- 
cida y vistosa forma. Mas los tales no alcanzaron el 
punto esencial de la verdadera y fundada arte para sa- 
car diestros y brevemente enseñados á los discípulos. 
Mas ahora ha sido Dios servido dar nueva luz al Maes- 
tro Pedro Diaz Morante para haber hallado esta verda- 
dera y diestra arte...» 

14. No apaisada; tres partes; empieza la primera: 
«El hombre perfecto...» La segunda: «El camino del 
cielo van buscando...» Al fin: «De la mano de el maes- 
tro P.** Diaz Morante examinador de los maestros del 
arte de escreuir y contar y avtor de la nueua Arte de la 
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qual ha hecho primera y segunda parte y va haziendo 
la tercera y promete quarta. 1625.» 

1 5. No apaisada; letra pequeña y muy hermosa. «Se- 
cretos de Dios» «La recta vara | de Aron...» Dos partes: 
en algunos ejemplares no es más que una. 

16. La segunda parte de la anterior con algunos ras- 
gos en torno. 

17. No apaisada; dos partes. La primera revueltos pá- 
jaros y rasgos con un conejito al pie y la frase «Alabado 
sea el Santissimo Sacramento. Pedro Diaz Morante.» La 
segunda la frase: «breue vida» en letras hechas con pes- 
cados. Al pie: «En la villa de Madrid, lo escriuió el 
maestro P.® Diaz Morante, 161 7.» 

La primera parte también se halla sola en algunos 
ejemplares y es obra de Morante hijo. La segunda tam- 
bién aparece combinada con otra lámina. 

18. No apaisada; tres partes; letra grande. La primera 
un solo renglón de letras minúsculas; la segunda: 
«Amantissimo amador...» y la tercera tres renglones de 
letras. Al pie un centauro disparando sobre un macho 
cabrío acostado: todo de rasgos. 

19. No apaisadi; dos partes, letra mediana. La pri- 
mera letras trabadas; la segunda: «De la mano de un 
desseoso de estar amando...» de letra muy ligada. 

20. No apaisada; dos partes. En la primera mayúscu- 
las enlazadas y en la segunda el nombre de Morante en 
medio de dos buhos á los lados y abajo un perro y dos 
conejos corriendo y un adorno caligráfico: todo de ras- 
gos. 

ai. Es la 33 de la Segunda parte y no de ésta. 

22. No apaisada; letra muy grande. «El que á Dios no 
quiere que-» 

23. Es la 18 de la Segunda parte, adonde perte- 
nece. 
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34. No apaisada; dos partes. La primera con una or- 
lita de rasgos, letra pequeña muy linda, empieza: «Si la 
destreza en el arte | de escreuir...» y la fecha 1627. La 
segunda lleva hecho muy bien, con rasgos, un Hércules 
matando con la clava al león y separadas algunas cule- 
bras. 

25. Es la 3o de la Segunda parte. 
Mi ejemplar lleva además otra que por la fecha debe 
de pertenecer á esta tercera. Lámina pequeña; letra me- 
diana, con algunos rasgos. Empieza: «De la mano de 
un christiano ofrece su vida...» Y al fin: «Morante lo 
escriuio. 1626.» 
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CUARTA PARTE 



Qparta parte \ del arte nveva de escriuir, | Compvesta 
por el Maestro Pedro Dia\ \ Morante, de la Orden Ter- 
cera del Serajico P. S, Francisco, | Al Excelentissimo. 
Señor Don Ramiro \ Felipe de Guj^man, señor de la Casa 
de Guí^man, Duque de \ Medina de las Torres, &c. | Con 
privilegio, I En Madrid, Por luán Gon^ale^* \ Año 
^.DCXXXL 

4.® menor; 8 h. prels., 46 sin foliar, y 3o láms. 

Suma de la Tassa (Madrid, 8 de Octubre de i63i). — Su- 
ma de privilegio (Madrid, 12 de Septiembre de i63i).— 
Fe de erratas (Madrid, 5 de Octubre de i63i). — Aprova- 
ción del Reverendísimo Padre Maestro Fr. Ortensio Fé- 
lix Paravicino. (Pondera la piedad de Morante; aplaude 
la habilidad de escribir bien).— Aprovación de D. Fran- 
cisco Lucio de Espinosa. — Versos del mismo Espinosa, 
Lope de Vega (una larga silva), Valdivielso, Tomás de 
Vibanco, Licenciado Jerónimo Martínez de Castro, Li- 
cenciado Tomás Antonio de Lara y Gonzalo de Ayala. 
—Dedicatoria (Dice que esta parte va en láminas de 
bronce «porque así lo pedían las formas y disposición de 
ellas»). — Prólogo al lector: «La enseñanza que en este 
libro y arte de escribir se contiene es la siguiente.» Com- 
prende varios puntos hasta el 10.®, sobre imitar las pía- 
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ñas. Dice que los sobreescritos de grandes señores son 
«de mano de mi hijo Pedro Díaz Morante con que aca- 
barán de consumar (los discípulos) en gallardos y biza- 
rros escribanos de rasgos y galanterías nunca vistas ni 
escritas de la manera; porque si no se ven escribir no se 
puede creer que con tanta velozidad y destreza escriba 
rasgos y figuras todo junto .sin alzar la mano; y escribe 
con la mano izquierda tan bien como con la derecha; y 
con ambas manos á una escribe cosas de admiración». 
( Folios B2 y vuelto.) Añade que había hecho cinco libros 
de esta nueva arte, en los que gastó cuanto había ga- 
nado. «La quinta parte está ya acabada mas no ha sa- 
lido por la mucha costa que tiene de la impresión y de 
mucho papel que en ella se ha de gastar para acabarla 
de imprimir, y por no tener caudal ni ayuda para im- 
primirla saco la quarta parte que aunque es de mucha 

costa no es de tanta como lo es la quinta Todo quanto 

he ganado todos los años que ha que soy Maestro, que 
serán quarenta años, uno menos, lo he gastado en dar á 
entender á mis hermanos los próximos lo que les im- 
porta para saber escribir bien y con brevedad increíble, 
sólo por darles á entender y manifestarles tan admira- 
bles secretos como se encierran en esta breve Arte de es- 
cribir desterrando toda la torpeza y plomería que se ha 
usado y enseñado hasta oy.» (Folios C^ y vuelto.) 

«Y la segunda parte (de su Arte) es más diestra y de 
más gallardas materias (que la primera) con las quales 
dos partes primera y segunda se hizo grande escribano 
y es uno de los mejores que ay oy en España Jorge de 
la Rayoz, natural de Hallo, un lugar de Navarra, el qual 
es oy maestro en Estella de Navarra y puede competir 
con el más diestro maestro destos reinos.» (Folio C y 
vuelto.) 

Dice que su arte está ya extendida por todo el reino. 
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Sigue con una receta para hacer buena tinta y acaba 
con unos versos suyos, en que dice de sí: 

Los primores de la pluma 
de las ciencias fundamento, 
alentaba quando mozo 
y prosigo quando viejo. 

Las láminas de esta cuarta parte no padecen tantas 
alteraciones como las anteriores, porque el autor tuvo 
cuidado de numerarlas desde la i hasta la 3o. Al final 
de esta parte suelen ir algunas sin numeración, que in- 
dudablemente no le pertenecen. 

Casi todas llevan la fecha i63o, dos dicen i63i, lo cual 
demuestra la gran seguridad de su pulso, que á los se 
senta y cinco años aún escribía cen tal primor. 

Lám. I .*— Es un «Alabado» con muchos rasgos. 

a»* «Quarta parte del Arte nueua de Screuir | Com- 
puesta por el Maestro Pedro Diaz | Morante. 1 63o. (Con 
pájaros y valientes rasgos.) 

3.* Letras trabadas. Al pie un ave muy extendida 
para coger una mosca. 

4.* Letra de tamaño mediano con cabeceados y za- 
patillas. 

5.* Letra menor que la antecedente. Al pie un com- 
plicado adorno caligráfico. 

6.* Letra algo menor muy hermosa y clara. 

7.* Arriba un gran pez y abajo una foca y una rana; 
todo con rasgos; U rana muy bien hecha. 

8.* Letra muy linda; bastante liberal y ligada; buen 
tamaño para imitar. 

9.* Otra también muy bella, pero menos ligada. 

10. Enlaces de letras. Al pie un dibujo muy curioso 
de rasgos; dos hombres luchando y otro que corre á se- 
pararlos. 
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11. El nombre de Morante con mucho adorno al pie. 
Arriba una especie de escudo con el monograma IHS, y 
á los lados dos niños tocando uno la pandereta y otro un 
tambor. Estas dos figuras aparecen también en otras lá- 
minas. 

12. Empiezan las láminas de Morante hijo. Está de- 
dicada á Felipe IV. Con una cabeza de ángel, pájaros, 
una salamandra y una liebre saltando: todo de rasgos. 

1 3. Al Infante D. Carlos: letra muy ligada y ras- 
gueada. 

14. Al Infante Cardenal D. Fernando. Al pie un pez 
espada. 

1 5. Al Conde-Duque de Olivares. Letras muy hermo- 
sas; pero con demasiados cabeceados. 

16. Al Duque de Medina de las Torres; con algunos 
adornos. 

17. Al Condestable de Castilla, D. Bernardino Fer- 
nández de Velasco: con algunos pájaros á rasgos admi- 
rablemente expresivos. 

18. Al Arzobispo de Toledo, D. Bernardo de Rojas y 
Sandoval, con caprichosos adornos. 

19. Al P. Hortensio Félix Paravicino de Arteaga; con 
adornos. 

20. «Al insigne y celebrado Fénix del mundo, Lope 
Félix de Vega Carpió, del hábito de San Juan.» El ave 
fénix renaciendo y dos perros luchando: de rasgos con 
mucho primor. 

21. «Al insigne Maestro famoso divino historiador de 
divinas poesías Joseph de Valdivielso, celebrado en todo 
el mundo, etc.» Dos pájaros y un perro persiguiendo á 
una liebre: muy buenos. 

22. Otra al P. Paravicino: con muy airosos rasgos. 

23. «Al famoso y grande escriuano Jorje de la Rayoz, 
á quien enseñó el Maestro pedro Diaz Morante por su 
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nueua Arte de escreuir en menos de tres meses. M.® en 
la ciudad de Estella.» Con rasgos, monstruos y pája- 
ros. 

24. «Pedro Diaz Morante el mayor. Examinador de 
los Maestros y autor de la nueua Arte de escreuir de la 
qual ha compuesto cinco libros diferentes aviendo redu- 
cido en ellos á verdadera arte científica el escreuir dies- 
tra y gallardamente, etc.» Con muchos rasgos. 

35. Alfabeto de letras mayúsculas latinas muy ras- 
gueadas y algunas figuras. 

26. Letra grifa y al pie dos aves de rapiña y un co- 
nejo; todo muy lindo, de rasgos. 

37. Alfabeto de versales de imprenta. 

28. Caracteres de imprenta, lipo elzeviriano; muy bien 
hechos,- orla con pájaros. 

39. Enlaces de títulos y dignidades, con adornos cali- 
gráficos. 

3o. Otra al Infante D. Carlos, con pájaros, una mari- 
posa y un conejito. 

2.* edición. Qvarta Parte del \ Arte nueva de escri- 
pir I Comppesta por Pedro Dia\ Morante, Familiar | del 
Santo OJtciOy Examinador de los Maestros y Maes- 
tro I que fue de escriuir del Seré- \ nissimo Señor Carde- 
nal Infante Arzobispo de Toledo, | Dedícala el maestro 
Blas Lope\ sv discípulo a la Ilvstre \ y Venerable Con- 
gregacion del Glorioso mártir San Casiano, \ Obispo, y 
Maestro, que profes- \ sé el enseñar dicho Arte de Escri- 
uir, y Contar: fundada \ nueuamente por los \ Maestros 
de esta Villa de Madrid, Corte | de su Magestad, \ (Ador- 
no.) Con Privilegio, en Madrid, \ Por Diego Dia^ de la 
Carrera, Año 1654, \ A costa del dicho Blas Lope\, 
Examinador de los Maestros \ del Arte de Escriuir, 
Y I Contar, Discípulo del autor. 
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4.** apaisada; 6 h. prels., 4 de texto foliadas y 3o lá- 
minas. — Tassa: Madrid, 12 de Junio de 1645. — Los de- 
más preliminares son de la primera edición. 



LAMINAS SUELTAS 

Suelen acompañar á algunos ejemplares del Morante^ 
encuadernadas indistintamente con cualquiera de las 
Partes estas otras láminas: 

I.* No apaisada; fechada en i63o; modelo de un pri- 
vilegio ó real cédula, en letra usual en tales documen- 
tos. Pudiera ser, por la fecha, de la quinta parte, y así 
figura en el ejemplar del Museo pedagógico; pero es de 
tamaño mucho mayor que las indubitadas. 

2.* No apaisada; fechada en i63o. Letras del mayor 
tamaño que se usaban en las escuelas. Se ve que es para 
usarla como seguidor, debajo del papel de escribir. 

3.* Gran retrato de Felipe IV á caballo, con rodela y 
lanza, hecho todo de rasgos de pluma, excepto el rostro. 
La actitud del caballo es igual al de la estatua de la 
Plaza de Oriente. Es lámina de mucho mayor tamaño 
que las ordinarias y no se adivina su uso como no sea 
para adorno de pared. Está firmada, pero no lleva año; 
representa al Rey como de veinticuatro años. 

4.* Un «Alabado», las letras formadas con pescados, 
muchos pájaros. No es de rasgos, sino de dibujo común. 
Está firmado y fechado en 1634. 

5.* Otro «Alabado» que lleva el título «Mar de amor» 
y representa un mar con las letras «Alabado sea», etc., 
hechas también de pescados. Encima un cáliz con la 
hostia; nadando dos cisnes y en el medio un pelícano 
alimentando á sus hijos. Tampoco es de rasgos. Firmado 
y fechado en i636. 
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Estos dos deben de ser trabajos del hijo de Morante, 
como lo es el que sigue: 

6.* Lámina cuadrada. Encima un águila imperial con 
la corona sustentada por dos niños, y al pie un corto 
texto en preciosa letra bastarda ligada. Lleva la fírma y 
la fecha lóSg. 



QUINTA PARTE 



Como acabamos de leer más atrás, Morante tenia en 
1 63 1 concluida la Quinta parte de su Arte, y dejaba de 
imprimirla por el mucho coste de las láminas. 

Sin embargo, como en sus manuscritos, recogidos con 
tanto esmero por sus discípulos, no ha parecido, y como 
el Maestro José García de Moya anunciaba, por los años 
1668, de venta en su escuela, las cinco Partes de Moran- 
te, y como también hacia 1719 escribía Aznar de Po- 
lanco que Morante dio la luz del arte muy ampliamente 
«en cinco libros tallados de todas formas de letra; los 
quatro en cobre y el quinto en madera, con muchas figu- 
ras de rasgos diferentes muy liberales y hermosos», etc., 
hay que convenir en que ya de antiguo se vienen consi- 
derando cómo tal las diversas láminas grabadas en hueco 
y en madera, que han llegado i nosotros. Que en ma- 
nera alguna pueden considerarse como la verdadera 
Quinta parte es evidente; pues estando ésta sin grabar 
en 1 63 1, mal pueden serlo estas láminas grabadas casi 
todas en 1627 y 1628. Además, Morante habla de lo cos- 
toso que sería el tallarlas más que las de la Cuarta parte 
que lo fueron en bronce, y este procedimiento no puede 
compararse en baratura con el grabado en hueco y en 
madera, que es el más rudimentario y primitivo, 
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Así, pues, sólo con este carácter supletorio analizare- 
mos esta seudo Quinta parte. 

En el Museo Pedagógico se conserva un cuaderno de 
algunas que vamos á describir, adicionándolo con otros 
que al fin lleva el ejemplar de la Tercera parte (U-io,865) 
de la Biblioteca Nacional. 

Lo característico de esta clase de láminas es, como se 
sabe, estar estampadas con fondo negro y la letra blanca ó 
del color del fondo del papel, pues el grabado es en hueco. 

Sin texto, numeración, portada ni titulo ni indicación 
de que sea Quinta parte, empieza el ejemplar dicho con 
la lámina 

I .^ Letra grande. Muchas figuras: una escena de caza 
de jabalí; un gallardo cisne, un perro, un conejo y un 
loro, y el texto: «Nunca más virtud en mi halle quanto 
de las ocasiones me aparte.» Lámina 29 del ejemplar de 
la Bibioteca Nacional. 

Esta misma lámina, también en negro y en tamaño 
mucho mayor, la hay en la Sala de estampas de la Bi- 
blioteca Nacional. 

2.* Un gran pájaro cogiendo una mariposa; tres co- 
nejos, y un perro lanzándose sobre uno de ellos. 

'3.* Pájaros y peces. «Que le aprovecha al hombre que 
posea el mundo... 1627.» 

4.* Pájaros, culebras al pie; letra grande: «Mas gusto 
tienen los justos en sus lágrimas... 1627.» Es la 27 del 
ejemplar de la Biblioteca Nacional. 

5.* Pájaros á los costados; abajo un cisne nadando y 
estirado el cuello para coger una mariposa. 1628. 

6.* Pájaros hechos con rasgos y con rostro humano. 
«Alabado sea...» 

7.* Pájaros y letra grande. «Restituyd lo ageno si 
quereys poseer lo vuestro» 1627. Es la 28 de la Biblioteca 
Nacional. 
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8.*^ Rasgos, abreviaturas y al fin: «En la villa de Ma- 
drid á los XXV de Agosto de mil y seyscientos y veynte 
y quatro lo escreuia pedro Diaz Morante en la calle de 
Toledo frontero del estudio de la Compañía de Jhs. ett.*» 
Esta lámina no es apaisada. 

9.* Letra mediana. 1627. Es la misma que la número 4 
de la Primera parte, con la diferencia del modo de estar 
grabada y la fecha. 

10. Letra grande. 1627. «No se debe tener por agra- 
viado...» 

11. Letra pequeña. 1627. «Si todas las veces que los 
hombres hablen jnal de tí...» 

12. Letra grande. 1627. «Que estemos desterrados de 
nuestra patria y de...» 

1 3. Dos partes de letra de distinto tamaño. 1627. 
«O qve poco o que mucho momento...» Al pie y á los 
costados dos niños tocando sendas trompetas. 

En la referida Parte tercera de la Biblioteca Nacional 
hay además 

14. Letra grande; letras trabadas. 10 de Febrero de 
1628. No apaisada. 

1 5. No apaisada; letra grande; dos partes: i.*, «quan- 
do os amare con to-»; 2.*, «quando menospreciare por 
tu...» Madrid, 1627. 

16. No apaisada; letra pequeña y confusa. «En los 4 de 
maio de mil e seyscientos veynte i quatro...» Al pie una 
grulla de dos cabezas. 

17. No apaisada; letra redonda. «Qual suele el ruysc- 
ñor con dulce canto que-.» 1627. 

18. Letra grande; pájaros muy bien hechos. «El in- 
grato echa en olvido quanto bien a recebido.» AI pie, 
perros y conejos. 
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OTRAS LÁMINAS EN PONDO NEGRO 

En la Sala de estampas de la Biblioteca Nacional hay 
doce grandes láminas de esta clase con letras, pájaros y 
otros animales. Ninguna es del Arte de escribir, pero 
alguna reducida se halla en la que hemos llamado Parte 
Quinta que, como se ha visto, tiene muy poco de obra 
caligráñca. 

Don Torcuato Torio de la Riva dice en su Arte de es- 
cribir, pág. 63, que Morante publicó otras obras «en 
hojas sueltas hasta un número exhorbitante.» No hemos 
visto tantas hojas y dudamos que Torio las haya visto, 
asi como también dudamos que hubiese visto un Mo- 
rante medio completo siquiera; al menos las partes que 
cita lo hace con notables errores, que parecen indicar no 
escribía en presencia del texto. El Morante era ya en- 
tonces libro de extremada rareza. 



OBRAS MANUSCRITAS 



Para evitar confusiones, las describiremos después de 
la biografía de Morante el hijo,á quien pertenecen la ma- 
yor parte de las de la colección, pero que contiene tam- 
bién las de su padre. 



APÉNDICE 



I 

TESTAMENTO DE PEDRO DÍAZ MORANTE (l) 

In dey nomine amen. Sepan quantos esta carta de tes- 
tamento y última voluntad hieren como yo, Pedro Díaz 
Morante, maeso denseñar aler y escribir y esamina- 
dor por su magestad del lo, estando sano y en mi me- 
moria juicio y entendimiento natural, creyendo como 
creo en el misterio de la santísima trinidad Padre yxo y 
espiritusanto tres Personas y un solo Dios verdadero y 
en todo aquello que cree tiene y confíesa la Santa Ma- 
dre yglesia de rroma en cuya fe Protesto bibir y morir, 
temiéndome de la muerte que es natural a toda criatura 
y Puniendo como Pongo Por mi abogada a la birxen 
santa Maria y al Señor Pedro y a los demás anxeles y 
santos de la corte del cielo Para que rrueguen e ynter- 
cedan con Dios nuestro Señor perdone mi alma Y la 



(i) Publicamos estos documentos con la misma ortogra- 
fía que tienen en el original, de la que no es responsable en 
modo alguno el testador, sino el escribano que otorgó el 
testamento, ó su amanuense. 
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Ponga en carrera de salbacion y liebe a su santa gloria 
en cuyo favor y ayuda ago este mi testamento y ultima 
voluntad en la forma siguiente. 

Primeramente encomiendo mi anima a Dios nuestro 

• Señor que la crio y formo de nada y rredimio Por la 

preciosa sangre de nuestro Señor Xesucristo verdadero 

dios y hombre y el cuerpo mando a la tierra de que fue 

formado. 

Iten mando que mi cuerpo sea sepultado en la capilla 
de la tercera borden de mi glorioso Padre San Francisco 
y se .de de limosna por el dicho entierro y sepoltura 
cinco ducados Por una bez. 

Iten mando aconpane mi cuerpo el crero y beneficia- 
dos y la cruz de la Perroquia y hata doce clérigos en 
todos y a todos se le de su limosna. 

Y mas me acompañen doce frailes de san Francisco y 
los ¡niños de la dotrina y se Paguen sus dros. y cera 
acostumbrada. 

Iten mando quel día de mi entierro me digan una misa 
cantada con sus diáconos de cuerpo Pressente con su.bi- 
xilia y responso y si no fuera ora de misa se diga otro 
dia siguiente. 

Iten mando quel dia de mi entierro se digan por mi 
alma o en el nobenario las misas de Señor San bicente 
ferrer Y se digan en san francisco quando se hechare 
de ber ques la ora de mi muerte y se Pague la limosna 
a rreal y quartillo como es costumbre y se digan con 
toda brebedad y si Pudiere ser antes que espire siendo 
por la mañana se digan. 

Iten mando se digan Por mis dos mugeres mari gomez, 
la Pabona, y catalina martinez dvte, diez misas del alma 
Por cada una. 

Iten mando Por las animas de mis difuntos mas cer- 
canos otras seis misas del alma. 
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Iten mando a las animas de Purgatorio tres misas Y 
Por lo que tengo a cargo mando se digan doce misas. 

Iten mando doce misas a los doce apostóles para que 
intercedan por los buenos sucesos de la yglesia. 

Iten mando una misa a la birxen sacratísima nuestra 
señora Porque rruegue a dios vaya mi alma en carrera 
de salbacion. 

Iten mando otras tres misas á todos los santos y anxe- 
les del cielo Porque rrueguen a nuestra señora Por todo 
lo que Padeció en los trabaxos de su Precioso yxo 
yxo de dios bibo y suyo y que con su magestad acom- 
pañe mi anima en el transito de mi muerte y Por la Pa- 
sión que Paso aconpanen mi alma asta que me lleben al 
cielo a gocar de los vienes eternos que los gano Por la 
Pasión de su yxo santísimo Xesus. 

Iten mando a mi yxo pedro diaz morante el tercio y 
el rremanente del quinto y las laminas y materias es- 
tan padas mando se le den al dicho mi yxo Pedro diaz 
morante Porque me ayudado acerías. 

Iten mando se lentreguen al dicho Pedro diaz morante 
mixo lo que Pareciere aber cobrado yo de la casa de apo- 
sento que el rrey dio al dicho mi yxo que mando se le 
entregue Por estar emancipado como constara de la es- 
critura que dello tiene y quando el rrey le izo merced. 

Iten mando que la rracion que el serenísimo señor car- 
denal ynfante(i) lo que montare y la casa de aposento 
todo se le entregue desde el dia que se mancipo. 

Iten mando al dicho mi yxo Pedro diaz morante que 
como tan buen xristiano se aya y conbenga con sus her- 
manas como yo confio en Dios lo ara Porque le dexo en 



(i) Falta algo, como «le dio» ó «le concedió» ú otra se- 
mejante. 



94 EMILIO COTARELO Y MORÍ 

mi lugar que sirbade Padre deilas anparandolas en toda 
su Posibledad. 

A las mandas forzosas Y acostumbradas los mando un 
real, con que las aparto del derecho de mis bienes dere- 
chos y aciones. 

Iten declaro y mando que todo lo que tiene el dicho 
mi yxo pedro diaz en su aposento es suyo Porque se 
lo an Prestado y dado amigos suyos y ansi digo que 
en todas sus curiosidades dibuxos estanpas y Pinturas 
y libros naide tenga que ber con ello si no solo el dicho 
mi ixo y en todo lo que hubiere adquirido y en caso de 
duda se lo mando. 

Porqués ta es mi boluntad y nombro Por mis testa- 
mentarios y albaceas al dicho Pedro diaz morante mixo 
y a lucas rramirez librero y en su ausencia a francisco 
de rrobles librero (i) y a cada uno yn solidun Y les doy 
Poder Para cumplir este mi testamemto Y les dure el 
tiempo necessario aunque sea Pasado el año del derecho. 

Y en el rremanente de mis vienes derechos y aciones 
dexo y nombro por mis unibersales herederos a mis 
yxos Pedro diaz morante y a catalina diaz morante y 
Petronila diaz morante con todo lo demás que a la dicha 
Petronila diaz le Pertenece Para que lo ayan y lleben 
con la bendición de dios y la mia Por yguales Partes 
Porque esta es mi voluntad. 

Y por este mi testamento rreboco y anulo y doy por 
ningunos otros quales quiera testamentos codicilios o 
mandas o donaciones o poderes Para testar que antes 
deste aya fecho Y otorgado por escrito u de Palabra Para 
que no balga ni aga fe en juicio ni fuera del Porque solo 
quiero que balga este que al Pressente ago y otorgo ante 



(i) Este Francisco de Robles era el librero y editor ami- 
go de Cervantes y de los demás literatos del tiempo. 
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el presente escrivano Por mi testamento codicilio o Por 
escritura Publica y en aquella bia e forma que de dere- 
cho mexor lugar aya=Yo otorgo ansí ante el escrivano 
y testigos en La Villa de Madrid á veinte y siete dias del 
mes de Setiembre de mili y seiscientos y treinta y tres 
años siendo testigos Juan de salinas y Xristobal de lara 
y andres martin Juan lopez y Juan de aro estantes en 
Madrid y el otorgante que conozco firmo. Otrosi dixo 
que en quanto a Pretonila su yxa del segundo matrimo- 
nio quiere y manda que se le de todo aquello que le to- 
care por ganancias o en otra forma la qual dexo a la con- 
ciencia y voluntad de mi ixo Pedro diaz moran te==fecho 
utsupra testigos los dichos=PEDRo Díaz MoRANTE=Pas- 
so ante mi: Diego Velazquez de Grado, Scribano. 



II 



Concierto de enseñar á escribir y contar, entre Pedro 
DÍAZ Morante, padre, Pedro Díaz Morante, hijo y 
Jorge Fernández de Llamazares. 

En la villa de Madrid, a siete dias del mes de setiem- 
bre de mil y seiscientos y treinta y tres años ante mi el 
escrivano y testigos parecieron Jorge fernandez de Ila- 
maíares familiar del Santo oficio, vecino desta Villa y de 
la otra parte pedro diez morante padre y hijo maestros 
descrivir y contar vecinos desta villa y digeron que es- 
tan convenidos y concertados de enseñar a escrivir y las 
cinco rreglas bien y suficientemente a Manuel ferz. hijo 
de dicho Jorge fernandez y a tomas fernandez hidalgo 
su sobrino es'a saver al dicho manuel fernandez se le a de 
acabar de enseñar descrivir letra bastarda muy buena 
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para que pueda entrar aescrivir en casa de qualqaier se 
cretario o contador del rrey nuestro señor a satisfacion 
de ellos para lo cual le a de dar cientoy cinquenta rreales, 
la mitad de contado y la otra mitad al fin del tiempo de 
los dichos siete meses y al dicho tomas fernandez deotru 
de dos años coñudos desde oy dia de la fecha y por cin- 
quenta ducados pagados por sus tercios en esta manera 
luego de contado la tercera parte que son ciento y 
ochenta y tres rreales de contado y el segundo tercio de 
oy dia de la fecha desta en ocho meses y ai fin de los dos 
años el otro tercio havíendo acavado de enseñar al dicho 
tomas fernandez letra bastarda liberal muy buena y 
contar las cinco rreglasy a manuel fernandez dentro del 
dicho tienpo como dicho es y en esta forma se convinie- 
ron y se concertaron anbas partes y para su cunpli- 
miento se obligaron anbas partes por lo que a cada uno 
toca de cunplir y pagar de la puja y a ello obligaron 
sus personas y vienes havidos y por haber dros. y ac- 
ciones y dieron poder cunpüdo á todas las Justicias y 
Jueces de su Magestad de qualesquier partes que sean a 
cuyo fuero se sometieron y renunciaron el fuero y la 
ley 51 convenerit Jurisdicione omniun Judicun para que 
las dichas Justicias les conpelan como por sentencia di- 
finitiva de Juez conpetente consentida por ellas y no 
apelada y pasada en cosa Juzgada renunciaron las de- 
mas leyes de su favor por la general del derecho y lo 
otorgaron ansi y ansimismo los dichos pedro diez mo- 
rante padre y hijo confesaron haver rrecevido por cuenta 
desta escritura ducientos y cinquenta y ocho rreales en 
conformidad desta escritura y para el pago de lo en ella 
contenido sobre lo qual por no ser su entrega de presen- 
te rrenunciaron las leyes de la entrega y non numerata 
pecunia y de la entrega prueba y paga y las demás deste 
caso como en ellas se contiene y otorgaron carta de pago 
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en forma de los dichos ducientos y cinquenta y ocho 
rreales y se obligaron con sus vienes para su firmeza y 
lo otorgaron ansi siendo testigos paulo francisco y teo- 
doro perez de medrano y diego rrodriguez estantes en 
Madrid y los otorgantes que doy fe conozco lo firmaron 
de sus nonbres Pedro diaz morante. — Pedro Díaz 
Morante El mogo, — Jorge fernandez de llamazares. — 
Passo ante mi: Diego Velazquez de grado, Scrivano.» 



PEDRO DÍAZ MORANTE 



EL HIJO 



Cuando, en i636»baj6 á la tumba Pedro Díaz Morante 
dejaba un gran número de discípulos ya famosos, como 
Pedro de Aguirre, Juan de Ortega, Blas López, Larra- 
yoz, Heredia; pero el mejor de todos era su propio hijo 
del mismo nombre. Esto ha sido causa de confundir al 
uno con el otro, ó mejor dicho, de'resolver en una soU 
persona á ambos y referirla al autor del Arte nueva. 

Así Blas Antonio de Ceballos, maestro erudito que 
vivía en el mismo siglo y quiso darnos una especie de 
historia de su profesión en el curioso libro de las Exce- 
lencias del arte de escribir, que imprimió en 1692, atri- 
buye al hijo la cualidad de escritor, diciendo, pág. 29: 
«Pedro Díaz Morante, en Madrid, padre del insigne Pe- 
dro Díaz Morante. Este fué maestro de Príncipes, hijos 
de Reyes, príncipe del magisterio, escritor general, fa- 
miliar del Santo Oficio, hermano de hábito descubierto 
de la venerable Orden Tercera de Penitencia de nuestro 
seráfico Padre San Francisco. Enseñó á escribir á Su Al- 
teza el Serenísimo señor Cardenal Infante, Arzobispo de 
Toledo, hijo de la majestad católica de Felipe Tercero, 
que murió estando gobernando en Flandes. Inventó ad- 
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mirables y extraordinarios rasgos y letras y la liberal 
que se practica ahora con tanta hermosura y perfección; 
fué único fénix para la pluma. Escribió cuatro libros de 
muestras talladas en láminas de cobre, que habían de 
ser de bronce, que es metal más permanente, para uni- 
versal beneficio de todos.» 

Como se ve, la confusión es completa: el hijo no fué 
de ia Orden Tercera, aunque sí familiar del Santo Oficio, 
ni maestro del Infante, ni publicó los cuatro libros del 
arte. Las mismas equivocaciones comete al asegurar 
que Morante padre fué nombrado Examinador en 1624, 
cuando hemos visto que desde 1616 expedía ya cartas 
de examen como tal; ni que el hijo entró en dicho cargo 
en i63o, cuando no fué hasta i636, precisamente en su- 
cesión de su padre. 

Morante, el hijo, debió de haber nacido en Toledo, 
donde sabemos que enseñaba su padre y donde tal vez 
se casaría, hacia iSgo, pues consta, por el testimonio del 
padre, que en 161 3 era «ya hombre». 

Desde muy joven debió, no sólo de prestar ayuda en 
la enseñanza pública al autor de sus días, sino éste aso- 
ciarle á sus trabajos literarios. Por lo menos tal parecen 
indicar unas importantes frases que en 1624 estampaba 
en el Apíso último de la Parte secunda de su Arte: 

«Y pues que á mí me ha costado el trabajo de toda mi 
vida en descubrir arte tan verdadera y cierta... será justo 
que yo goce el fruto desta arte trabada y breve y que 
ninguno se atreva á hacer láminas ni libro por esta nueva 
invención. Parecióme poner esta declaración y punto en 
este libro, porque venga á noticia de todos que soy yo 
el autor; porque he oído decir que no falta ya quien me 
quiere contrahacer mi libro y arte nueva trabada. 
Y porque ninguno se atreva á hurtar el sudor ajeno, su- 
plico humildemente á todos los Señores del Consejo Real 
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y de los demás Consejos me amparen, haciéndome jus- 
ticia de mandarme dar privilegio perpetuo; porque está 
dispuesto mi hijo á hacer otro libro que, si Dios es ser- 
vido que salga á luz, será la mejor cosa que jamás se 
habrá visto del arte de escribir.» 

Esto mismo indica el padre en una cláusula de su tes- 
tamento: 

«ítem mando á mi hijo Pedro Díaz Morante el tercio y 
el remanente del quinto; y las láminas y materias es- 
tampadas mando se le den al dicho mi hijo Pedro Díaz 
Morante, porque me ha ayudado á hacerlas.» 

No publicó entonces ni después libro especial alguno, 
si bien le pertenecen las 20 últimas láminas de la Cuarta 
parte que, en i63i, dio á luz con su padre, con esta de- 
claración tan curiosa: 

«Después que hayan sabido escribir de la manera 
arriba declarada, podrán imitar todas las gallardas ma- 
terias que se contienen en este libro, que son sobrees- 
critos de grandes señores, escritos de mano de mi hijo 
Pedro Díaz Morante, con que se acabarán de consumar 
en gallardos y bizarros escribanos de rasgos y galante- 
rías nunca vistas ni escritas de la manera; porque si no 
se ven escribir no se puede creer que con tanta veloci- 
dad y destreza escriba rasgos y figuras todo junto sin 
aligar la mano, Y escribe con la mano izquierda tan bien 
como con la derecha; y con ambas manos á una escribe 
cosas de admiración.» (Punto séptimo.) 

Que escribía con ambas manos aparece también de- 
mostrado hasta prácticamente en una muestra ó capri- 
cho contenido en el tomo segundo de las Obras manus- 
critas de ambos Morantes en que hay figura doble tra- 
zada con las dos manos á la vez, y al pie esta nota: «Vilo 
escrivir delante de mi con dos manos á la par». Cortada 
la firma que probablemente seria la de Blas López, 
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Resulta también de otros dos adornos, que reproduci- 
mos en facsímile, del célebre códice del Guicciardino, 
existente en la Biblioteca Nacional, y escrito todo él por 
Morante.» 

Lo que no sabemos es de dónde sacó Torio la noticia 
de que por una habilidad, si bien admirable, perfecta- 
mente natural, «le persiguieron sus émulos hasta el ex- 
tremo de dar con él en la Inquisición, persuadidos de 
que aquello no se podía hacer sino por encantamiento ó 
hechicería», sino es que se aplicó á este hecho lo que 
Morante padre dice, como hemos visto, propalaban sus 
adversarios respecto de la brevedad con que ofrecía en- 
señar á escribir. A la Inquisición se le han cargado mu- 
chas culpas gratuitamente. 

El Sr. Pérez Pastor en la Parte segunda de su Biblio- 
grafía madrileña (pág. 879), que acaba de salir á luz, 
extracta una escritura de emancipación hecha por Pedro 
Díaz Morante á favor de su hijo y de María Gómez Pa- 
vón, su primera mujer, donándole además 400 ducados 
en esta forma: 

58 láminas de bronce del Arte de escribir á 5 ducados 
cada una. 

600 reales en 1.700 materias de escribir á 12 maravedís 
cada una. 

33 láminas pequeñas de cobre á 16 reales. 

82 reales en dibujos de pintura. 

Madrid, 10 de Julio de i63i (Lorenzo Monterroso, 
i63i). 

Recompensaba sin duda el padre así el concurso que 
elhijo le había prestado en la formación de su obra, á 
la vez que ponía en sus manos el medio de repetir las 
ediciones del Arte si fuese necesario. Como hemos visto, 
lo hizo de la 2.* y 4.* parte el discípulo predilecto y 
amigo de ambos Morantes, Blas López de Ayala. 
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Muerto su padre, en i636, solicitó y obtuvo sustituir- 
le en el puesto de Examinador, y desde dicha fecha apa- 
rece certificando cartas de examen. 

Este Morante, hijo, era muy aficionado á la pintura, 
pues entre sus manuscritos hay muestras dedicadas á 
Eugenio Caxes, á Velázquez, á Canducho, á Pereda, á 
Leonardo, como hemos visto en la'descripción que deja- 
mos hecha de aquéllos. 

Dirigidas á Pereda hay estas dos cartas: 

«Señor Antonio Pereda. Mucho me peso de saber que 
V. md. aya caido del caballo. Deseando que tenga entera 
salud, que por no poder a ver salido de casa no he podido 
boluer á ver á vmd. y se sirva de embiarme á decir como 
se halla. Embio á vm. esas dos estampas que me han 
venido á las manos, que yo tengo la Pasión entera, la 
qual está á servicio de- vmd., y todo quanto ay en mi 
casa, y 4a persona muy á su servicio. Guarde Dios ¿ 
vmd. Set.e P. Díaz Morante.» 

«Señor Antonio Perea. Estaua muy gozoso con tan 
buena ocasión de poseer ese gran lienzo para ser yo pre- 
gonero y trompeta de sus obras, en esta corte; y por esto 
gustaba de empeñarme y por esta buena voluntad que 
tengo á vm. no será justo el que yo quede con pesadum- 
bre con esta moldura á cuestas, pues no me es de pro- 
uecho y me embaraza la casa. Suplico á vm. me haga 
md. en ser parte de que yo quede aliviado, porque es- 
pero visitas de importancia, de que con breuedad se me 
quite en que recibiré md. grande de vm. como espero 
recibir. De casa en Diez y siete de Junio de mil y sey- 
cientos treinta y nueve. El mayor amigo de Vm. -- P.° 
Díaz Morante.» 

Había reunido una curiosa galería de cuadros y es- 
tampas, como se ve por esta otra cláusula del testamento 
de su padre: «ítem declaro y mando que todo lo que tiene 
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el dicho mi hijo Pedro Díaz Morante en su aposento es 
suyo, porque se lo han prestado y dado amigos suyos; 
y ansí digo que en todas sus curiosidades, dibujos, es- 
tampas y pinturas y libros naide tenga que ver con ello.» 
Siguió Morante el hijo toda su vida con la escuela 
cérea de San Ginés, y, como su padre, recibía también 
pupilos y concertados, según resulta de este convenio 
que existe en la repetida colección manuscrita: 

4(Digo yo Pedro Diaz Morante que Reciui quatrocien- 
tos reales de pupilaje de Joseph González araron de cien 
ducados al año que comienza día de la fecha desta y 
digo auerlos recluido de P.® Ruyz de heredia por orden 
del P.e fray Manuel de bergara de la orden de nuestro 
P.c Santo Domingo. Y por la verdad lo firmé En Madrid 
á catorce de Noviembre de mili y seyscientos treynta y 
seys años. P.** Díaz Morante.» 

No pretendió haber descubierto método nuevo alguno 
de enseñanza; pero aprovechó las lecciones de su padre, 
sin forzar tanto como él el carácter de la letra, que ha- 
cía más exacta,- redondeada y graciosa, en términos que 
Torio le conceptúa mejor calígrafo que el primero, aun- 
que lo funda sólo en la habilidad de escribir con ambas 
manos, cosa que, como hemos visto, hacía también el 
otro. 

Pero de las mil travesuras de pluma que existen en la 
gran colección manuscrita y que, en su mayor parte, 
son de este segundo Morante, se ve que hacía cuanto 
quería con ella, y que, además, debía de escribir con ve- 
locidad pasmosa, sin descomponer nunca aquella letra 
delicada, dulce, torneadita y agradable á los ojos del que 
la mira. 

Su enseñanza debió de ser también muy fructífera, 
pues en los escritos inmediatamente posteriores á su 
tiempo se ve con frecuencia su estilo caligráfico. 
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Poco tiempo sobrevivió á su padre, pues falleció 
cuando apenas tendría cincuenta años, según se deduce 
de la partida siguiente del archivo parroquial de San 
Ginés: 

«Pedro Díaz Morante, maestro del Infante, murió 
en 27 de Junio de 1642, en frente de San Ginés, junto '^ 
las casas de D. Francisco de Sardineta. No recibió más 
de la Santa Unción, por no darle lugar la enfermedad á 
ello, ni testó por lo dicho. Enterróse en San Gmés.» 

Al nombrar á Morante como Maestro del Infante, clsir o 
es que alude el cura de San Ginés á un hecho reciente. 
Ahora bien: Felipe IV no tuvo más hijo por estos tiem- 
pos que al Principe Baltasar Garlos, nacido en 17 de 
Octubre de 1629. A éste fué á quien enseñó Morante 
hijo á escribir, así como el padre lo había hecho al In- 
fante Cardenal por los años 161 6 ó 1620, pues dicho In- 
fante había nacido en 1609. 



OBRAS IMPRESAS 

Ya hemos dicho que son las últimas 20 láminas de la 
Cuarta parte publicada por su padre. 

Varias láminas sueltas, que también hemos descrito. 

Don Manuel Rico creyó (Dicionario de calígrafos es- 
pañoles, pág. 57) que las láminas de la Quinta parte del 
padre serían el libro á que éste se refería en el prólogo 
de la Segunda, como hemos dicho, que su hijo estaba 
dispuesto á hacer, Pero no da razón ninguna seria para 
ello; porque la de que las láminas de la Quinta pa?'te 
llevan las fechas de 1627 y 1628 no quieren decir nada, 
puesto que el padre hacía muestras después de estas 
fechas. 
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Multitud de muestras, apuntes, rasgos, cartas y dibu- 
jos á pluma en la colección que vamos á describir. 



OBRAS MANUSCRITAS 

Encuadernados en cuatro volúmenes en folio, se cus- 
todian hoy estos preciosos originales de muestras, rasgos, 
dibujos y caprichos caligráficos de ambos Morantes, y 
muy especialmente del hijo, en el Museo Pedagógico de 
esta Corte. 

Esta colección parece haberse empezado á formar ya 
en vida de los autores, por su discípulo Blas López, á 
juzgar por algunas breves alusiones que hay en ella. 
Después de varios poseedores, vino á parar á manos de 
D. Manuel Rico y Sinobas, de cuyos herederos la ad- 
quirió el Museo. 

Haremos un ligero repaso de las piezas más impor- 
tantes. 

Tomo /.**— Contiene originales de ambos Morantes. 
Uno del hijo, fechado en 20 de Junio de 1620, dice que 
tenían su escuela en la Plazuela del Ángel. Otro de i63o 
la establece en la calle de Toledo. 

Además de las muestras hay muchos apuntes de ras- 
gos y animales; no hay flores ni árboles. 

Abundan los trabajos de Morante el mayor. 

Tomo 2.® — También los contiene de ambos. Al folio 7 
hay un gran pájaro bellamente hecho. Se ven también 
muchas figuras que están en las obras impresas; serían 
tal vez borradores. 

En este tomo abundan más los adornos que las letras: 
pájaros, perros, C9nejos, monstruos, etc. 

Por las señales se ve que el hijo no tiene la valentía 
del padre; pero es más delicado y exacto. 
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En el folio 46 hay la misma ñgura hecha con las dos 
manos á la vez, y al pie la nota: «Vilo escrivir delante 
de mi con las dos manos á la par.» 

Al folio 49: «Juan de Ortega el famoso, discípulo de 
Pedro Díaz Morante.» Hay un gran pájaro muy bien 
hecho. 

Tomo 5.®— Folio 5: «Al Sr. Secret.*» Pedro F. de Na- 
varrcte salud. — Morante (padre) i63i.» 

Folio 7: «Al insigne Fénix del mundo fray Lope Fé- 
lix de Vega del avito de S. Juan. Ett.* P. Morante. 

Folio 12: «Al Sr. D. Luis de Narváez.» 

Folio 1 3: «A Eugenio Caxes famoso pintor. Morante 
I 636.» 

(Tiene á los lados los faunos que pone el padre en las 
obras impresas.) 

Folio 14: «Al famoso insigne pintor Diego Velázquez 
su afízionado. Morante i636.» 

Folio 1 5: «Al insigne artífíze Vizenzio Carducho qve 
Dios guarde. Morante.» 

Folio 16: «José Leonardo famoso artífice. Morante.» 

Folio 24: «A Blas López discípulo del Maestro Pedro 
Díaz Morante avtor de 4 libros de escreuir.» 

Folio a6: «A Elvira López hija de Blas López.» 

Este tomo es casi todo del hijo. No hay originales de 
ninguna lámina del arte; pero sí de alguna figura suelta: 
perros, conejos, pájaros, hombres, caballos, etc. 

Tomo 4.^ Contiene rasgos y fragmentos originales, 
principalmente del padre, fechados en 1620, 1624, 162S, 
1 63o: entre ellos los documentos curiosos de contratos 
de enseñar á escribir que ya hemos transcrito. 

En 1637 vivía Morante frontero de San Ginés y era 
Examinador y familiar del Santo Oficio. 

Hay en este tomo fragmentos de algunos discípulos 
del padre y, sobre todo, preciosos modelos de escritura 
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del hijo, que en realidad hace la letra más hermosa y 
graciosa que la del autor de sus días. 

Varios originales de ambos están mucho mejor escri-'^ 
tos que en las muestras grabadas; por ejemplo: la plana 
30y que es un prodigio de limpieza y fínura en letra pe- 
queña. 

En el folio 39 hay al pie unos pájaros y letras que di- 
cen: «A los X de Agosto de mil 7 seyscientos y treinta y 
uno lo escreuia Morante», todo ello hecho sin levantar la 
pluma. Es comprobación de lo que en el mismo año 
dijo su padre en la Cuarta parte, como hemos advertido. 
Siguen varios modelos de certificaciones de suficiencia 
y las carus referidas. 

Al folio 60 hay otro esfuerzo de ligado en este pericdo: 
«Pedro Diaz Morante lo escreuia en esta villa de Madrid 
á 4 de Junio de mil y quinientos y quarenta y quatro»; 
todo sin levantar la pluma. 

En resumen: esta interesante colección ofrece muchos 
temas de estudio acerca de la habilidad de ambos calí- 
grafos. 

En la sección de manuscritos de la Biblioteca Nacio- 
nal, número 786, hay uno de Morante, el hijo, de ex- 
traordinario valor y mérito. Es una preciosa copia de la 
^Descripcio de Lpis Gvichardino Patricio Florentin de 
todos los Paises bajos que por otro nombre se llaman 
Alemania la baja, Al Gran Rey Catholico.i^ 

Folio; 447 h.; escrito todo él de letra grifa, con multi- 
tud de dibujos á pluma de los más usados por ambos 
Morantes: pájaros, perros, conejos y aun flores, que en 
otras obras no prodiga mucho. 

Al fin lleva la firma «Morante. i636», de letra del hijo, 
como es de suponer. 

Lleva también muchos planos de ciudades y edificios 
dibujados á la aguada, pero con gran minuciosidad y 
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con figuras de personas y animales de todas clases, figu- 
ras de capricho, escenas cómicas y otras mil travesu- 
ras é ingeniosidades. 

La letra no parece tan perfecta; pero consiste sólo en 
la natural dificultad é insuficiencia del carácter grifo, 
carente de todo adorno, rasgo, ligado, variedad y sol- 
tura. Quizá sería impuesta esta forma de letra; de otra 
suerte hubiera empleado su hermosísima bastarda libe- 
ral, ó la redonda, que también hacía con muchísimo 
primor. 

El original de esta traducción se titula: «Descritlione 
di M. Lodovico Gvicciardini, gentilhvomo florentino, 
di tvtti i Paesi Bassi altrimenti detti Germania inferiore. 
In Anversa Apresso Christofano Plantino, Stampatore 
Regio M.D.LXXXVin.»(i588); folio; 12 h.prels., 432 pá- 
ginas y 9 de Tabla. 

Comparadas las láminas originales con la copia hecha 
por Morante apenas se advierte diferencia alguna. 
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